


ADVERTENCIA 

La publicación de un artículo en VIDA ESCOLAR no supone 

que la Revista se identifique con los puntos de vista del autor, el 
cual responde de sus afirmaciones a todos los efectos. 

LA DIRECCION 

Ruego· del C. E. D. O. D. E. P. a Inspectores, Juntas 

Municipales de · Educació~ Directores de Grupos 

Escolares y Maestros 

El éxito logrado por nuestra Revista VIDA ESCOLAR se refleja prin­
cipalmente en que la mayoría de los números ·publicados, sobre todo en la 
primera etapa y monográficos, se hallan·agotados desde hace tiempo y toda­
vía continuamos recibiendo demandas de los mismos. 

Algunos maestros de reciente ingreso o trasladados a Escuelas de nueva 
creación nos solicitan se les complete la colección con dichos números, y, 
presumiendo este C. E. D. O. D. E. P. que en algunas Inspecciones, Juntas 
Municipales de Educación, adonde en principio se enviaban todos los 
correspondientes a una misma localidad, Escuelas Graduadas o Grupos Es­
colares, puedan existir ejemplares sobrantes, sería muy loable nos los de­
volviesen para poder complacer las innumerables peticiones que recibimos 
en tal sentido. 

El gasto originado con motivo de esta devolución podría sernos indi­
cado al hacer la remesa, en la seguridad de que por la Administración de este 
Centro le sería abonada su cuantía en la forma más conveniente. 

·Por ser de justicia y porque ello contribuye al bien que con tal publica­
ción se persigue, esperamos vemos atendidos y de antemano lo agradece, 

La Dirección 

Tirada: 74.500 ejemplares. 
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EL CLI A DE LA ESCUELA 
Contra lo que pueda pensar una concepción intelectualfsfa, no por 

muy difundida menos errónea, las comunidades educadoras forman 
más por lo que contagian que por Jo que enseñan. Dicho esto as(, 
parece que se trata de una de esas antítesis baratas en que suele abun­
dar cualquier exposición por poco que se precie de literaria. Sin em­
bargo, aludimos con ella a una realidad profunda, aunque poco evi­
dente. 

A pesar de una teorfa bastante extendida, según la cual las acti­
tudes o posiciones radicales desde las cuales contemplamos y vivimos 
la vida -es decir, proyectamos la realidad y nos proyectamo~ en 
ella-, proceden de las Ideas que nos inculcó la educación familiar 
y escolar, lo cierto es que el mundo de los conceptos es mucho más 
superficial y posterior al mundo de las evidencias, las creencias y las 
emociones, que constituye el suelo nutricio de las actitudes Tenfa 
razón Goethe al decir: «Lo que yo sé puede saberlo cualquiera, pero 
mi corazón es sólo mío». Al hablar de actitudes no aludimos. claro 
está, a las coloraciones básicas del temperamento o del «estado de 
ánimo», sino a las modalidades fundamentales de reacción, esto es 
de respuesta al mundo como totalidad y, de UPI modo especial, a nues .. 

tros semejantes. 
Es cierto que existe una relación estrecha entre los «sentimientos 

vitales» (que matizan de alegrfa o de tristeza el horizonte de nuestra 
alma, directamente ligados al entramado constitucional y neurológicG 
a través del hipotálamo) y los supuestos afectlvo-reacclonales que 
constituyen las actitudes. Pero ello no suprime el origen eminente­
mente social de éstas, que sólo existen en el seno de los grupos huma­
nos, donde las aprenden sus miembros jóvenes por el contoglo, la 
sugestión y la imitación. 

Sin caer en lntulcionísmos que no nos placen, podemos afirmar 
que las actitudes más hondas y decisivas tienen un carácter mucho 
más afectivo que intelectual y son asimiladas en la dinámica inte.rpsl .. 
cológica de la convivencia merced a una ósmosis psfquica cuya feno­
menología y alcance estamos ahora comenzando a descubrir 

Los devotos del Psicoanálisis han subrayado la Importancia 
extraordinaria que tienen en la forja de las actitudes reactivas fun­
damentales las experiencias de frustración a que el niño haya estado 
sometido durante los primeros años. Según ellos, las situaciones con .. 
flic'klales, que originan traumatismos de frustració·n al no poder ser 
realizados nuestros deseos, laceran el espfritu dando nacimiento a 
tendencias subconscientes a la ag reslón, especies de «venganzas di ... 
fusas» contra los demás, en un proceso de generalización pre-raclo­
nal que extiende a todos nuestros semejantes la culpabilidad de la sl· 
tuo.ción conflictual y del desgarramiento subslgulente, Tal doctrina 

se emparenta con aquella otra que, en el plano de los motivos. con"' 
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cede especial importancia al nivel de aspiración. Este nivel vendrfa determinado por la amplitud Y vigor 
de los «proyectos de cuto-realización» que cada uno alberga en su intimidad, constituyendo, al par, ~:új u la 
a Incentivo que señalan derroteros y marcan ritmo lo mismo a nuestras preferencias que a nuestros dectslones. 

Lo psicologfo mencionada concede extraordinaria importancia a estos niveles, probablemente porque ha 
surgido en un ambiente donde el individualismo y la facilidad de ascenso social debido al auge de la economfa 
Y a la ausencia de cristalizaciones sociológicas de larga data han impulsado la selectividad Y la capilaridad 
social en proporciones nunca conocidas en el decurso de la Historia. Sea de ello lo que quierat las investiga­
ciones recientes sobre la importancia del sentimiento de seguridad y el papel primordial que en su forja tie .. 
nen los cuidados, el amor y hasta el contacto ffsico de la madt·e, proporcionan refuerzos a una concepción pre­

dominantemente afectiva y social de las actitudes. 
Hasta tal punto es correcta esta perspectiva que la Etnología y la Antropologfa cultural han descubierto 

la rafz social de la mayor parte de las reacciones humanas, que si bien obedecen germinalmente a propen­
siones observables en todos los lugares, se matizan y cualifican en cada grupo cultu rol con arreglo a pautas 
que responden a las directrices esenciales de las respectivas concepciones del mundo. Los mitos Y ~os ritos, 
los usos y los <dabúes» se engendran y se difunden socialmente y marcan cauces peculiares a la vivencia de to.. 
dos los valores. Fenómenos tan universales como el amor responden, estrictamente, en cada cultura y ell 
cada época, a moldes sociales específicos, hasta el extremo de que puede decirse que el amor entre los sexos, 
tal como el Cristianismo lo estructuró en sus fundamentos radicales, lo sublimó la simbólica medieval y lo con­
virtió en vigencia literaria y social generalizada el movimiento romántico, es una«creación del Occidente».. 

Pero, dentro de cada círculo cultural, se dan diversos grupos, cada uno de los cuales 5e apropia los valores 
sociales en una determinada proporción y, sobre todo, los vive con arreglo a un diapasón propio y a una. 
privativa escala de intensidades. No sólo las llamadas «clases sociales» -cuya existencia y delimitación ofre­
cen arduas dificultades a la Sociologfa descriptiva-, sino grupos de radio mucho más restringido y, por ello 
mismo, de mayor coherencia interna, viven versiones de los valores propios de su cfrculo cultural espedfica­
mente diferenciadas. 

Tales diferencias son debidas, esencialmente, a las caracterfsticas especiales del «género de vida» de cada 
uno y, en particular, a la autenticidad con que encarnen los valores fundamentales. Aunque nuestra época" 
demasiado dura para distinguir y estimar matices delicados, no esté dispuesta a aceptarlo -ganada, como 
está, por una mediocre «moral del éxitO>>- es lo cierto c¡ue esa autenticidad se evidencia en el conjunto de 
obligaciones y exigencias que los miembros de cada drcu!o cultural se formulan a sí mismos. El viejo lema 
«nobleza obliga» revela sintéticamente el postulado básico en la ética de los «cristos» verdaderos, c¡ue a 
veces no coinciden con los que se consideran tales. 

Ahora bien, importa poner de relieve el hecho de que la sinceridad y profundidad con que se viven los 
valores dependen en parva medida de la asimilación de conocimientos y la posesión de trtulos -contra lo 
que piensa un vulgo que llega muy arriba-, mientras se manifiesta por modo sobresaliente y genuino en la 
finura y delicadeza de la sensibilidad. De donde el alto rango cultural de las creaciones artísticas. Ello equi­
vale a decir c¡ue la afectividad, órgano de vivencia de los valores, asf como también de percepción de <dos 
otros», es el instrumento psicológico fundamental de las relaciones sociales a cuyo través asimila cada indivi­
duo el conjunto de patrones estimativos y valorativos que cualifican su ser personal. 

La escuela -y no el conjunto de ellas, sjno cada una en particular-, es un hogar que partic:lpa en lo 
vida de los valores del grupo tomando de su conjunto la porción c¡ue conviene a su intransferible tarea. Es 
verdad que no siempre se tiene conciencia de este hecho, ni se llenan, por desgracia, las condiciones que su 
cumplimiento exige. En no pocas ocasiones, una ética pragmática y, por consiguiente, descristianizada ocu­
pa, abierta o subrepticiamente, con módicos valores de. utilidad y facilidad, el lugar y el papel de las más 
altas realidades axiológicas, empobreciendo así el ambiente que los niños respiran, es decir, el «clima» mos 
ral que constituye, a la vez, ámbito y palenque, estadio y fragua donde se templan o reblandecen, no ya ¡0 ... 

caracteres (lo que, al cabo, es superficial) sino, lo que vale más, la savia y la medula de las almas. 
Cuando esto ocurre, la adocenada y pululante picaresca c¡ue, con un chiste o un guiño de ojos se burla de 

los valores señeros, o con un ladeo de hombros, entre estoico y cfnico, qulere sentar patente de fortaleza~ 
sustituye a la diffcil sensibilidad capaz de captar y paladear las realidades espirituales más finas, con lo que 
la es~u e la subvierte y pervierte su misión. La falsificación y envilecimiento de los valores que se producen 
asf, encuentran luego, cuando los niños abandonan la escuela y el fragor sin tregua de la despiadada «lucha 
,por la vida» somete a prueba su ciencia y su conciencia, refuerzos poderosos que derivan las energfas de un 
modo progresivo hacia los planos inferiores del anhelo, lo que no obsta, antes por el contrario Incita, a poseer 
altos«nivelesde aspiración», sólo ~uese tr~~a entonces de aspiraciones egofstas y bajas, en la inmensa mayoría 
~e los casos. Ello se debe a un chma famll1ar y escolar plebeyo, fontana de actitudes semeJantes a aquélla 
ta... ~realista», en que la Celestina cifró su ética rastacueril: «a tuerto o a derecho, nuestra casa hasta el techo»: 



RACIONALIZACION DE LAS ^ACTIVIDA'DES
ESCOLARES -

Por ADOLFO MAILLd

Análisis didáctico.

En nuestro artículo anterior hicimos algunas con-
aideraciones sobre la manera de distribuir en el tiem-
po el trabajo escolar para huir tanto de la improvi-
sación carente de sistema como de ]a rutina desper-
sonalizada a que se entrega quien sigue dóoilmente
la «organización» del trabajo que da una determina-
da «enciclopedia», por buena que la ímaginemos.

Repetimos, una vez más, que no nos proponemos
ofrecer marcos temporales escue^tos y rígidos, sino in-
vitar a los maestros a una reflexión sobre la organi-
zacíón y realizaoión del trabajo escolar, que produci-
rta beneficiosos efectos en la formación de los niños.

El tiempo es, evidentemente, el marco general de
las actívidades humanas y debe tenerse en cuenta en
la organización del trabajo escolar, aunque no hayan
de seguirse con minuciosa exactitud las divisiones
que el horario señale. Lo que importa es rnncentrar
la atención sobre la estructura intrínseca de las tareas
escolares en cada materia o faceta del programa.

Hemos índicado ya que puede establecerse, con ca-

rácter general, una división de dichas actividades en

dos grandes grupos: lecciones y ejercicios, según se

trate de explicación y retención de ideas o de ejer-

citar al alumno en la «manipulación» mental o ms-

terial de las mismas. Es claro que no existe entre

ellas una diferenciación neta, tanto más cuanto el ca-
rácter general de la Didáctíca moderna úende a bo-

rrar las fronteras que tradicionalmente se habían se-
ñalado entre ambos tipos de actividad. En efecto, el

«hacer», en que consiste esencialmente el trabajo es-

colar, tal como lo concibe la Didáct2ca actual, entre-

laza hábil y coherentemente construcciones y leccio-

nes, a tal punto que e1 desarrollo de una «unidad de

trabajo», con arreglo a los principios más exigentes

de la escuela activa, apenas permite diferenciar qué

porción del tiempo se dedica a la explicación o a la

memorización de lecaiones y cuál otra se destina a la
realización de ejercicios. Sin embargo, adoptamos esta

teiminología por razoaea de comodidad, tanto p^ara

nuestra esposición como para la comprensiása ck lo

que consignamos después.

Con todos los riesgos que supone, por consiguierr-

te, esta delimitación, no ofrece duda que el distinto

carácter de las anaterias de enseñanza hace que en
unas predominen más que en otras los ejercicios, a

supuesta igualdad del númeto de leccionea. Las tĉe-

nicas instrumentales, por ejemplo, estám m^stituidas,

casi exclusivamente, por ejercicios, míentras la His-
toria o Geografía se prestaa más al desarrollo de

lecciones. La cuestión se complica si pensamos que

la Gramática y la Aritmética tienen carácter míxto

en cuanto rnnsisten en lecciones que el niño debe

aprender y en ejercicios que ha de realizar, rnn

predominio evidente de estos últimos, pero sin que
puedan suprimirse totalmente aquellas, aunque sea

convenáente reducirlas todo lo posible.
La organización interna del trabajo escolar sería

deficiente y rutinaria si se limitase a marcar los lí-
mites temporales quo corresponden al desarrollo de
cada materia. Mucho más importante que esta deli
mitación, desde el punto de vista técnico, es el aná-
lisis didácrico de cada actividad escolar para dcter-
minar el número de lecciones y ejercicios, así como
la orientación que debe darse a1 desarrollo de las
primeras y los objetivos, tipos y modalidades de los
últimos. Sólo mediante este proceso de «química di-
dáctica» podremos llegar a una organizaoión efícaz
del trabajo escolar desde el punto de vista técnico-
pedagógico.

Un ejemplo concreto.

El mencíonado análisis tiene relación estrecha con

la llamada «psicología de las matcrias de enseñanza»
(designación ilegítíma, bien que clara, por lo que su

uso está relativamente generalizado); pero utilizando
las enseñanzas que proporciona esta rama de los es-

tudios pedagógicos, conviene dar un paso más para

entrar en la «racionalizacióa del trabajo escolar», un
poco en el sentido en que lo toman la Industria p la

Emnomía.
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Ya supanrmos la reacción de sorpresa, cuando no
áe indignadón, c^te aseltará a mud^ de nuestros
ketores ante uns aŝunoación aemejante. Sin espacio
para razonarla debidamente, digamos quc la Pedago-
gía, sin abandonar sus propósitos humanos y hutna-
nistiros, antes, por el cantrario, para llevarlos a la
práetica acabada, y no sólo teóricamente, necesita
adoptar algunos de Ios puntos de vista que rigen en
el mundo de la producción de bienes materiales, sín
negar, ni mucho menos, la especificidad de las tareas
creadoras y suscitadoras de estados de concieneia ar
que cansiate la educación.

;Entre esos puntos de vista ocupa lugar preponde-
rantt el postulado de la eficiencia, que si ha nacido
ar el mundo económim, puede y debe aplicarse con
toda legitimidad a ias tareas escolares.

Pongamos un ejemplo de materia escolar que do-
seatnos aometer al análisís antes citado. La enseñanza
de 181engua nacional en la escuela primaria es asunto
fundamental entre todos, por cuanto todas las mate^
tias de1 programa y la actividad entera escolar y pos•
^smlar del alumno se beneficiarán directamente con
au 'cultivo. Por otra parte, en ella podemos ver cla-
ramarte la diferencis didáctica que existe entre lec-

ciones y ejercicios, especialmente sá tenemos en cuenta
que la lengua engloba la lectura, la escritura, la gra-
tnática y los ejercicios activos de lenguaje y pensa-
miento (escollo de los Cuestionarios Nacionales vi•
gentes por falta de la oportuna información).

Cada una de estas actividades reclama una didác-
tica especíal, que no vamos a explanar aquí, por na
set este nuestro propósito actual. Resulta evídente
que tanto la lectura, como la escritura y los ejerci-
cios de lenguaje y pensamiento estám m^stituidos por
ejercícios, mientras la gramática es un conjunto de
leceiones, bien que estas lecciones deban ser continua-
meatc reafirmadas mediante ejercioios.

Pero los elet^cíos ofrecen una vanedad conside-
rabk. Provisioaalmente podemos distinguir en ellos
los de tntrenarniento, aplicación, revisión y compro-
baeión. El nombre de cada uno de estos tipos nos
exime de explicar sus objetivos y modos de realiza-
ción. Ahora bien, no ofrece duda, por una parte, que
los ejercicios de entrenamiento y revisión conviencn
especialmente e la lectura, la escritura y el lenguaje,
mientras los de aplicación se acomodan mejor a las
necesidades didácticas de la gramática y los de com-
probación abarcan el área entera de la enseñanza de
la lengua, aunque el uso y las necesidades de control
del trabajo escolar a fines de eurso con fines de pro-
moción de los alumnos hayan de versar también Ia
posesión de las nociones gramatícales.

Los ejercicios dc entrenamiento serán especialmen-
te abundantes cuando los niños se ejerciten en el do-
miaío de Ios mecacrismos de la Iectura y la escritura.
Por ello, su número será proporcionalmente mayor
hasta los ocho-nueve años, disminuyendo a partir de
entonces para incrementar de modo paralelo los de
gramática. Fero la dosificación de unos y otros ha
de ponderarse con arreglo a la ímportancía de cada
tipo en el eonjunto de los objetivos didácticos que
debe cubrir la ensetianza de la Iengua nacional.

EI Mempo dedícado a las Iecciones será general-
mente distinto del destinado a ejercicios y uno y otro
vaxiarán a medida que cambien las posibilidades de
comprensión y estudio personal en los niños. Por tér-
mino medio, las Iecciones no deben durar más de
20 minutos en Ios tres primeros eursos, ní de 30 en
los tres siguientes. Los ejercicios tendrán una dura-
ción aproximada de 30 minutos, excepto los de con-
trol, que pueden tener una duración de 4S minutos,
por término medío.

Con carácter meramente indicativa y provisional
damos a continuaoión un esquema necesitado de todsl
clase de reflexíones q corrcccíones:

VARIABILIDAD EN LA PROPORCION DE LECCIONEB Y EJERCICIOS DE LENGUA

ESPAÑOLA (Niñae)

Edid

8- 7 años...
7- 8 r ...
S- 9 r ...
9-10 ♦ ...

10-11 r . . .
11-12 r ...

ToxeLas..

E J E R C I C I O 6
Toŭl ds Leoolonee Totel de

hozae Entr. Aplbwiba B^evlslbn Comprobeolbn eJercíctoe

170 10 276 21 28 e 330
160 20 248 35 17 4 304
150 38 194 62 14 4 268
130 45 107 Ss0 12 4 193
130 60 77 102 10 4 163
130 70 41 126 14 4 159

870 241 942 425 95 20 1.417

^



Un análisís semejante deberá realizatse en todas
Ls actividades eaoolares, para dístribuirlas en el tiem-
po de acuerdo o^ sos eaigencias intrúzsecas.

Didáctica tecnol6gica.

La división de las actividades escolares en leccio-
nes y ejercicios es una dicotomía superficial (y, como

antes indicamos, sólo a medias mrrecta) de las tareas
que debe realizar la escuela. La clasificación que he-

mos establecido de los ejercicios es sólo un punto
de partida que puede y debe prolongatse y matizarse
de acuerdo con la índole de cada asignatura.

A1 lado de este anál2sis de la materia de enseñan-
za debe ir otro encamínado a señalar los «pasos ló-
girns» que ha de seguir el alumno para comprender
las nociones escolares. Eate es, en resumidas cuentas,
el postulado eaencisl de la «enseñanza programada»
que asusta a muchos pensando en una ternificación
deshumanizada de la didáctica, especialmente peligro-
aa mn el uso de las llamadas máquinas de enseñar.
Mucho más que la tealización ind2vidual del estudia
y la automotivación del alumao, la enseñanza progra-
mada se caracteriza ftmdamentalmente por la «organi-
zación interna de los contenidos nocionales», orga-
nización de carácter lógico sí damos a este apelativo
una acepción que no se reduzca a considerarlo tri-
butario solamente de la lógica tradicional, ya que se
trata de una «disposición secuencial» de las nociones
que tiene en cuenta del modo más escrupuloso su ar-
ticulación interna en rnrrespondencia a los grados o
escalones que sigue la rnmprensión del niño.

Ahora bien, este postulado no sólo es defendible
sino que debe aplicarse a todas las materias de ense-

ñanza y ahondarse mediante reflexiones dirigidas a
realizar un impecable y perfecto «microanálisis» de

las nociones. En esta perspectiva, la ternificación di-
dáctica que introduce la enseñanza programada puede

considerarse como una de las principales conquistas

pedagógicas de nuestro tiempo (1).

Pongamos un ejemplo de este microanálisis, apli-
cado de un modo bastante personal. Supongamos que

se trata de dar a niños de ocho años una primera
lección sobre los quebrados comunes. La didáctica

tradicional nos da, por una parte, su definición (con-
tenido nocional); por otra, una serie de recursos di-

dáct^cos de carácter gráfico (intuición) o activo (ac-
ción) . que debemos integrar en un conjunto, ya que
la noción, desde el punto de vista didáctico, com-
prende tanto la definición como los medios didácticos

que facilitan su inserción en la mente del nzño. Lo
primero que tenemos que hacer es determinar la se-

(i) Para la enseñunza programada, véase el número 5
de NUTA9 Y DOCiJMçNT08, publicaeíón del C. E. D. 0. D. E. P.,
y el srt[culo de Juan Manuel Moreno: Enseñansa propra-
mada, on el número l15, marzo de 1963, de "Bordón".

rie de ideas en que puede descomponerse la definición
y paraielamente la serie de recursos didáctima qu^
podemos emplear, haciendo que se ovrrespondan unas
y otros en el transcurso de la «lección pragramada».

Indudablemente, podemos optar entre muchos ca
minos para inioiar o abrir la lección: el lingiifstico,
que explica el nombre; el perceptivo o concteto, que
pone ante los niños la cosa o el fenómeno, y el ex=
periencial, que produce o reproduce loa hechos, ys
para dar idea directa de ellos, ya para inducir, m^
diante ellos, las realidades que se intenta estudiat.
Aproximadamente, estos tres caminos eorresponden
a la clasificaoión que la didáctica tradicianal hacfa dc
los proaEdimientos en verbales, intuitivos y activos,
aunque nuestras denominaciones tiarden a precisar
con más egactitud la indole de cada uno.

El análisis psicodidácdco de la defin4ción descubre
en ella las siguientes ideas, fntimamente relacionadaa
entre sí, pero con fisonomfa peculiar y pmpia: la de
unidad, la de divisi6n de la unidad, la de partes que
resultan de esta d4visión, la do igualdad de dichas
partes. Estas cuatro ideas se ramifican despuEs w
otras muchas cuando intentemos estudiar los térmi-
nos con que se representa cada fracción y las clases
de fracciones que de e11o resultan; pero, por el mo-
mento, constituyen el núcleo básico del mictoanálisia
didáctico de la noción de quebrado rnmún.

Ahora sólo resta determinar el orden de sucesión
de estas 2deas, la elección de los refuerzos gráfieos
que las acompañen, fijar las «unidades de sentido» en
que pueden subdividirse y establecer los dispositivos
que favorezcan la autocorrección y garanticen su fia-
bílidad. ^ Y el problema del método, tan traído y lle-
vado por la vieja didáctica? tSerá deductivo o^induc-
tivo? Modernamente se tiende a imbricar ambos en
marchas metódicas ondulantes y complementarias. Se-
gún estos «puntos de vista», será muy fácil «cons-
truir» lecciones que puedan ofrecet a los niños una
sucesión gradual donde eada dificultad haya sldo ob-
jeto de un «paso», no en obediencia a las «etapas for-
males» de Herbart y su escuela, sino con relación al
microanálisis secuencial de las nociones.

Es notorio que una didáctica planeada así, ya se

trate de redactar un libro de texto, ya de preparar

material para una «máquina de enseñar», ofrece dRfi-

cultades muy superiores a las que encuentran hasta

ahora autores y usuarios del material didáctico. Se

trata de llevar a cabo un análisis complicado, que an-
tes no se hacía porque los libros clásicos se limitaban

a consignac las nociones y clasificacriones usuales en

los grados aaperiores de la enseñanza, sin otra reduc-
ción que la puramente cuantitativa, correlativa a la

concepción del niño como Khomúnculo».
Pero la problemática concreta que, especialmente

en las materias instrumentales del programa, plantea
este microanálisis, no es de este lugar. Por el momen-
to, pretendíamos solamente aludir a ls necesidad de
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]kvrr a caba um+ racionalización del traba}o esoolar
mfs minucioea, detenida y efl^mte que L parva «or-
g^anfzación csoolnr» vigente hasta aqui. Oricntada, sin
titubeoa, ha^a uaa Didáctica tecnológica que tome de
la Ciencia dcl Trabajo todo io que, facilitando los

esfuerzos docentes y discentes, no obstaculice Ls
peculiares y hondas «relaciones humanas», indispet^
sables a L educacibn y la ^nseñanza.

En otras palabras: sin que el postulado de l^ eJ>i~
ciencia er]dpse el valor del principio de la gratuidad.

EQthaB^j.a eócoeah =
enQm p^uí.c

EL TRABAJO INDIVIDUAL
Por DAV1D BAYON

Direotor de Glrupo Feoola^. 6etr^f^.

He hecho en el curso pasado un pequeño en-
sayo de trabajo individual en mi escuela. Empecé
ain darle importancia. Pue así: Viene dándome
gran apuro el ver la sequedad de las pobres enci-
clopcdias que usan los niños, como única fuente
dt información y de estudio, y se me ha ocurri-
do darles libros míos para ampliar sus lecciones
y para ilustrar algunas de las que se presten a
ello. Son muchos los niños que quieren leer los
libros que yo traigo a la escuela. Y surge en se-
guida la necesidad de ordenar y orientar estas lec-
turas4

Me informé algo de ^lo que se viene haciendo en
otras escuelas, en materia de trabajo individual,
Dalton Plan, escuel^s de Winetka, etc. Saco en
consecuencia que lo esencial de esta clase de tra-
bajo son unas fichas que le sirven al niño de guía.
Y^ne pongo a hacer fichas. Una para cada niño.

Cada ficha contiene tres pequeñas partes:
1) Unas frases con sugerencias encaminadas a

Ilamar la atención del niño hacia el asunto objeto
de estudio; que le inciten a recordar que le lleven
a observar, que le despierten un poco su fantasía.

2) Instrucciones para la manera de llevar a
cabo su labor. .

3) Ejercicios que ha de realizar, al final, para
completar su trabajo y para comprobar que lo ha
realizado adecuadamente.

Y comenzamos a trabajar. Elegimos las materias
en que vamos a hacer trabajo individual: Geogra^
Eía, H,istoria; Lengua, Aritm^ética, Ciencias... Es^
cribo las primeras fichas de estas materias y las
pongo a disposición de los niños. Cada esno tra-
baja^ré en la mat^eria que prefiera y le dedicatá el
tiempo que desee.

Cada niño ha elegido su ficha y se va a su sitio
a trabajar. Las fichas tienen instrucciones suma-
rias para orientar su trabajo. No obstante, si en-
contrara dificultades que él sólo no supiera resol-
vtr, se acercará a mí a preguntarme.

Los niños llevan cada uno una ficha registro de
su labor. En ella van anotando por días y asig-
naturas el trabajo que van haciendo. En esta fi-
cha teaemos el alumno y yo a la vista, siempre que
queramos, la marcha que él lleva en sus estudios,
sus adelantos en cada materia y sus preferencias..

El ensayo lo hago con la tercera sección de mi
clase, que funciona como escuela unitaria, con tres
secciones. La edad de los niños que han hecho el
trabajo individual ha sido entre los nueve y los
doce años.

Casi todos los niños quieren trabajar en estas
nuevas tareas. Intuesa la novedad y, sobre todo,
interesa poder manejar la docena escasa de libros
que pongo a su disposición. Pronto .hay algunos
que reconocen su falta de fuerzas y vuelven a su
trabajo habitual. A las pocas semanas de empezar,
son siólo siete u ocho los niños que se esfuerzau
en seguir adelante.

Yo voy tanteando al hacer las fichas. A veces
me excedo en la cantidad de trabajo que acumulo
en una lección. No es fácil hacer fichas a la me-
dida, porque los niños son de muy distinta capa^
cidad. A veces es la calidad del trabajo la que so-
brepasa sus facultades. Por ejemplo, en Historia
propongo averiguaciones para las que se necesitan
nociones previas o cierta clase de intereses des-
piertos que los niños aún no tienen, ni quizá sean
propios de su edad.

Pero el obstáculo más grave que encuentro en
seguida es que los niños no saben leer. Claro está,
se entiende, al decir esto, que son pocos los que
saben interpretar un poco inteligentemente lo que
leen. A pesar de esto, los hay que se esfuerzan
en seguir avanzando. Hay emulación. El niño mer
jor dotado se manifiesta como excelente estudian-
te, en capacidad y en afición. Se sorbe material^-
mente las fichas y me acosa por que le traiga fi^
chas nt.ieva^ ^nn variOS los nir`na que eskán pen^
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dientes cada maíiana de las nuevas fichas que yo
!es llevo.

Se manifiestan en seguida muy distintas aficio-
nes. Hay quien está pendiente de la próxima ficha
de Historia, por ejemplo, y no ĥa ev^pezado aún
la primera de Ciencias.

Voy apreciando algunas ventajas del método.

1. Veo que da a cada niño oportunidades y mer
dios para trabajar con la velocidad de que sea
capaz y al ritmo que apetezca.

2. Se convence uno, una vez más, de que el
trabajo individual es el verdadero trabajo perso-
nal, es la forma del verdadero trabajo, es el tra-
baja formador.

3. Conviene, ante todo, a los niños de capaci-
dad sobresaliente. Si no tuviera el método más que
esta única ventaja, ella sería suficiente para jus-
tificar su empleo en todas las escuelas.

También el maestro paede encontrar ventajas.

Puede el maestro resultar beneficiado grande-
mente en esta clase de pruebas. A mi parecer, al
cabo de no mucho tiempo, se encuentra dueño de
un instrumento eficiente más de trabajo para las
tareas de la escuela. Y yo tengo la impresión de
que no andamos los maestros muy sobrados de re-
curgos para dar variedad a la técnica de la ense-
ñanza. Ahora, claro está, hay que saber manejar
1a herramienta.

Otra ventaja: Con el empleo de cada utensilio
nuevo no sólo vamos conociendo éste, el que ma-
nejamos, sino los otros más habituales que venía^
mos utilizando. Al fin y al cabo, cada herramienta
o cada máquina nueva no es más que la vieja a
la que hemos añadido el pequeño aditamento de
una pieza o donde hemos introducido una peque-
ña alteración de dimensiones.

Es desde el trabajo individual desde donde se
perciben con sorprendente claridad las grandes li^
mitaciones del trabajo colectivo. Y viceversa. Cuan-
do se practica algún tiempo el trabajo individual
no se tarda en encontrarle lagunas que sólo se
llenan con el trabajo colectivo.

El trabajo individual es la gran prueba, hecha
a diario, de la inteligencia del alumno y, en ge-
neral, de su capacidad para el estudio. Con esta
forma de trabajo cada maestro puede, en cualquier
momento, señalar los niños que son capaces de se-
guir con provecho los estudios de la segunda en-
señanza. Y esto sin fijarse mucho en la cantidad
de cosas que han aprendido. A los once años no
es lo importante la cantidad de instri^cción que
posee el niño, sino la capacidad que manifiesta
para el trabajo personal.

Trabajo individual y trabajo colectivo.

HE venido hablando de trabajo individual y de
trabajo colectivo como de términos consábidos y

es p^osible que se presten a alguna confusi,án, par-
ticularmente la palabra colectivo. Y me interesa,
sobre todo, precisar el sentido co_n que yo aquí
los empleo.

En realidad la nota más peculiar del trabajo in-
dividual de que aquí se trata es la de no arom-
pasado a la marcha de las labores de los demás
niños. Tiene tambi^én este trabajo mucho de libre
y personal. Con esto considero suficientemente
aclarado el concepto trabajo individual. Por lo de-
más, quedará por completo entendido con la lec-
tura de las primeras fichas destinadas a orientat
los trabajos del niño.

Y trabajo colectivo es el que hacen corriente-
mente los niños en nuestras clases, cuando éstas
son un poco homogéneas. Los niños escuchan to-
dos al mismo tiempo la lección que el maestro ex-
pliea, y todos a la vez realizan los ejercicios que
implica la lección. El ritmo del trabajo de todos
los niños es el mismo. El maestro marca la can-
tidad de trabajo a realizar y el tiempo que se ha
de emplear en él. Tampoco aquí creo que hagan
falta más precisiones, porque es el trabajo corrien-
te de nuestras elases.

Elementos de trabajo con que cuento.

AI final de estas notas aclaratorias que voy es-
cribiendo doy cuenta de se me ha ido marchando
un particular con valor relevante para una mejor
interpretación de este pequeño ensayo, pequeño
y por añadidura tan superficial. Es esto lo que
quiero decir: Empecé estos trabajas en la escue^-
la con un cierto espíritu deportivo y buen 1^umor.
Había que luchar un poco alegrernente y, claro
está, sin pretensianes de grandes victorias contra
las limitaciones de todo género que nos impone
la pobreza de nuestras escuelas. Es bien triste
esta pobrexa y en este momento nos quita posi-
bilidades para hacer labor eficaz. Pero tambíén es
cierto que dentro de toda estrechez y falta de me-
dios, con los pocos elementos de que uno dispon-
ga, hay distintas maneras de hacer eficiente el tra-
bajo. Cualquier cosa será mejor que pasarse el
tiempo en lamentaciones estériles.

Pues bien, lo que yo quería rehuir de confESar
era que empecé eŝte ensayo dejando en manos de
los niños, como instrumento básico de trabajo, las
pobres enciclopedias qiie ellos vertian usando. No
quiero poner aquí el título de las enciclopedias.
No hace al caso. Lo cierto es que la enciclopedia
escolar en manos de los niños de cualquier escue-
la es la manifestación patente y definitiva de la
mezquindad con que se atiende a la enseñanza.
Y casi siempre es además el signo seguro de unos
resultados muy mediocres en la labor de la escue-
la que la utiliza. Y dicho sea esto sin dejar de
reconocer la esforzada y meritoria labor de auto-
res y editores de enciclopedias, sobre todo en es-
tos últimos años. Pero no hay remedio. Las enci-
clopedias, ni aun las buenas, dan para más.

Como decía, utilic^é las enciclopedias com© hase.
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En etlas encontrabaa los niños una cierta exposi-
ción del asunto de la lección. Después hab;a que
iaterpretar, completar, ampliar. Y esto, principal-
mente, acudiendo a los otros libros de lectura que
los niños tenían a su disposición.

Libr+os que más utilizaron los niños en su tra-
bajo:

De Geografia, 5; Historia, 8; Ciencias, 2; Len-
gua, 3; Aritmética, 4.

Tampoco interesa consignar aquí ni tí±ulos ni au-
tores. No son libros que se puedan ofrecer
como modelos. Excepto cuatro o cinco que compré
para este fin -y que luego resultaron poco ade-
cuados-, los demás eran de mi biblioteca y eché
mano de ellos para ver el partido que se les podía
sacar.

Pero ocurrió algo inesperado. Con un plan tan
p^oco preparado, con elementos de trabajo cogidos
casi al azar, improvisando siempre, hubo niños que
se pusieron a trabajar con gran ánimo y hasta con
excelentes resultados bien manifiestos. Y yo Ile-
gué a experimentaz la alegría del optimismo. Vi en
un momento los resultados extraordinarios de la
aueva forma de trabajo. Para los niños inteligen-
tes, desde luego, y posiblemente para todos. Y me
mazavillaba que un expediente tan sencillo no se
le hubiera ocurrido a nadie hasta estos días tan
recientes. Porque todo lo nuevo y toda la efica-
cia del método estaban ea esas pequefías fichas
en donde se le indicaban al niño el trabajo que
tenía que hacer y algunas instrucciones sobre la
manqra de llevarlo a cabo.

No he dejado de ser optimista. Ahora he ana-
lizado un poco el suceso. Son varios los factores

que han colaborado en este resultado halagador.
Enumero algunos:

A) Las Eichas de estudio proporcionan una
prueba palpable de los adelantos de los niños.
Y esas pruebas palpables las aprecian sobremane-
ra los niños y los padres.

B) Los niños cogen a veces sus fichas y sus
libros y se los llevan a casa para trabajar.

C) Y, sobre todo, el niño que se siente con fa-
cultades encuentra su gran placer en ponerlas de
manifiesto. Es la alegría del triunfo legítimo. Es
la delicia que todos sentimos, y en particular los
niños, al irnos encontrando capaces de las obrasr
que nosotros, en nuestra sagrada intimidad, más
estimamos.

El optimismo ]leva a pensar en planes más se-
rios: Programas de asuntos bien elegidos, libros
seleccionados y en armonía con la capacidad de
trabajo, instrucciones bien meditadas para orien-
tar la labor de los nií^os...

Ya se ha terminado el curso y me encuentro en
el caso de pensar planes para el próximo. iPla-
nes? lPara qué? Lo hecho en el curso que ha ter-
minado no pasa de ser a manera de solitarios que:
me he ido haciendo durante las largas noches de1
invierno también largo. Son solitarios que se ha
entretenido en hacer el aficionado a los naipes en.
los momentos en que no encontró camaradas para_
la partida a en que se halló sin dinero. Y prefiriá
quedarse solo haciendo que jugaba, antes que en-
tramparse para alimentar sus vicios. Y para hacer
uno como que juega no se requieren planes muy
adelantados.

SINTESIS DE UNA JORNADA ESCOLAR:
Por A. JOSE MARTINEZ DE CASTRO

Nreetro Naeiowl de ^A1cJrn ( Valeneis).

MOTIVACION

El maestro ---entrega ilusionada que no conoce
desaliento- llega a la escuela -el grado tercero de
una graduada de tres- unos minutos antes de lo
establecido em estos días iniciales de sesión única;
los suficientes para fijar en el tablón del vestículo
-Acttuxlidc^d se ha escrito en él con exigente rotula-
ción- unos recortes de prensa -fotograbados de
la '"Fiesta de la vendimia", de Requena, de viñedos
de Jerez, de racimos...-; para preparar el material
del día, para escribir en el encerado -esmero tra-
ducido en letra clara de sencillos trazos- los enun-
ciatiíos de unos problemas, para trazar en color umos
dibuĵas sencillos y expresivos, para recibir a los ni-
ños, que llegan ya -algunos acompañados de fami-
liares-, saludan, comentan la nueva inforanación
gráfica y se agrupaat en torno a las pequeñas m^esas
del vestíbulo.

I,os niños hablan de Francia, donde familiares de

muchos de ellos trabajam en la recolección de la uva:
de Carcassonne, de Nimes, de Montpelier. Un niño}
dice que su padre no ha encontrado trabajo y escribe
disgustado; otro, que su madre y su hermano traba-
jan mucho y están muy contentos ; otro, que vio mu-
chos vendimiadores en Valencia cuando fue a despe-
dir a sus familiares. I,a uva, la vemdimia, el vino, el
trabajo están en el ánimo de todos y en ellos se va
a centrar la actividad de la jornada.

Pero el reloj señala ya la hora de rezar y de izar
banderas y la puntualidad es norma y hábito. Unas•
palmadas. L,os niños, como sus compañeros de los
otros grados, forman en tres filas. La animación se
ha hecho silencio, como la jovialidad se ha rema.n-
sado en actitud grave. Se reza con recogimiemto, mtn
fervor; es "el momento de hablar con Dios".
Y mientras el maestro y dos niños izan ias banderas„
1as estrofas briosas y alegres de "Prietas las filas"'
van prendiendo en el aire tibio de la mañana otoñal.
Uno a uno, ordenadamente, los niños van emtrando•
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^a la escuela y se disponen a trab4jar. Idaee^ro j;
aiños se santiguan. Empieza la clase.

PREPARACION DEL TRABAJO

Tiene este maestro sobre su mesa una hoja en 1a
que se lee: Guión de trabajo, Y apenas si dice más,
a fuerza de abreviaturas, a excepción de los epígra-
fes impresos. Dice, en cambio, y dice mucho, a este
maestro que en ella ha condensado sus reflexiones
eobre la labor del día ; reflexiones sobre los niños
-pereza hereda^la de una larga vacación-, sabre el
tiempo -inercia dr las jornadas iniciales de) curso-,
sobre el horario -ni un niño desocupado o eon ocu-
pación por el tácil expedirnte de la copia, los cálcu-
los desmesurados, el estu^lio de memoria...-, sobre
los dos grupos en que están divididos los niños...

Y así se lee :

UN PĉNSAbtII;NTO CADA nfA: Gtosario, D'Ors (pi-
gina 279).

CATECtspro: Rev. oraciones.
PROaI.^^tns: A) 39 m/c B) 12 m/c (Mi, coleo-

ción de problemas).
E^^RCtctos : A} 8 m/c B) 11 m/c.
Cí+I.cul,o ^tl~NTAI,: Sumar y restar números dc do^t

Qifras. .
IDIOMAS : .

VOCAB(TLARIO: Vid, racimo, sarmiento, majuo-

b, trullo, lagar, parra, mosto,., ^

CONYCRSAC ► ÓN : l,a vendimia.

DICTApo: Platero y ya, Juan Ramón Jiménez
(Pág. 187).

INCORRCCCIONT:S: Marckó con el tre►t..., S6 ftk
cn unos amiyos...

Rr:su^tr:N: Antología (Lacalle) (p3g. 145), La-
sarillo de Tormes (Anónimo).

R^nACCt6N : Colect. subre la vendimia (B).
LECt'vRA: A) 7'rubajo (pág. 175), B) Citn f^-

puras esroñolas (pág. 154).
R^cITACióN: La vendirnio (Cancionero).
ANñLrs^s: Oración primera del dictado.

ARITrt^T ►cA :(P.ev.) Problema : Un viñedo de 30
filas y 30 vides.-Cuadrado de un número y área
de un cuadrado.-Cuba de un número y volumen de
un cubo.-Potencíar y multiplicar.-Cuadrados y
duplos de 1os diez primeros números naturales.-
Cubos y triplos de ios diea primeros números na-
rales.-Diferencia entre los cuadrados de dos nú-
meros consecutivos.-Cuadrado de una suma indi-
cativa.

MATI:RIAI.: Tiza color, mapas de España y Euro-
pá. Estampa,r de aldea (L. Rodelgo) (págs. 70-73),
Glosario, Antvlugía, Historia del Arte (Cdelvives),
Leyendas (Domínguez), Trabojo, Cien figuras,,,

Y asi, los epígrafes Expresión concreta, Cons^
euencias reGigiosas y morades, Gráficos, Compraba-
eión, Observaciones y algunos otros.

itEALIZACION DEL TRABAJO

Hay en cl tncerado un rótulo: (In pe►►.samienta
+sad^o d{o. El maestro escribe a oantinuación :"LA

oontrario dtl lwmbrt que trabaja y juega es cl iwain

bre Que bosteza y fuma" (Eugenio d'Ors). I,oa a^
ños escriben en sus cuadernas. Uno de eUos lo haoe
en el de Colaboración, que hoy titne a su cargo.
Unos niños leen en voz alta. Hay ya quien repite i'i1
frase de memoria. "Pero, ^ qué quiere decírnos ^tz~
genio d'Ors?". Los niños buscan en sus diccioatarios
la palabra bosteao. Recuerdan motivos de la vida fa-
miliar, alegrías, contrariedades. Se habla de la alo-
gría del trabajo, del deber de trabajar. Y se conclu•
ye: "El trabajo alegra, la inactividad aburre".

"Pero hoy vamos a hablar -dice el maestro-
de un trabajo determinado". Y escnbe: Lo vendímia,
l,evantando la mano, los niños muestran deseos de
hablar. Hay niños que han vendímiado. Otros hasi
visto vendimiar. Se habla de uva común y uva de
mesa ; del lagar, del mosto y dei vino ; de trullos r
bodegas. Los niños contemplan reproducciones de Lo
vendimia, de Goya, y de Los borrackos, de Veláz-
quez. Se piensa en el azúcar del mosto, en el alcohd
del vino, en el gas carbónico de las bodegas durutte
la fermentación. Y se habla del alcoholismo. Y dt
"el vino y la alba harina preparando / que constunea
tl Cálíz y la Hostia", de los sonoros versos de Paú1
Verlaine.

En el curso de la conversación han surgido pala-
bras nuevas, f rases gramaticalmente incorrectas. ^C
anotan, se precísan, se corrigen. Y vienen así a am-
pliar el l^ucabulario y las 1 ncvrrecciones del día, quet
los niños recagerán en su cuaderno de ldiorna qut,
con el de Cálculo y el dc Notas, resumen lo má^s sa^-
liente de su actividad.

El maestro lee, finalmente -despacio, con natti-
ralidad-- los conocidos episodios del vino y de ia
uva de E! laaaritlo de Tor^nes. De ellos harán tm
resumen los niños del grupo A, en tanto sus compa-
ñeros --construyendo, eligiendo frases-harán, erQ
trabajo colectivo, una redacción sobre la vendimi;a^

a ^ s

Los niños del grupo A trabajan ahora en la resok
lución de un problema, mientras sus compañeros ha-
cen u^nos cálculos. Un niño lee en voz alta el tnus^-
ciado. Y otro. Se insiste en la pregunta formulada.
Los niños repiten ya de memoria las líneas generales
sin nlás que consultar los datos. El problema cotr^•
puesto se va descomponiendo en problemas simples.
Se esboza así un razonamiento. Es llegado el mo-
mento de que los niños trabajen solos. Al cabo de
urlos minutos --que el maestro dedica al grupo B---
los niñas van levantando la mano. Hay algunas so-
luciones exactas. Otras, no. Se hace la corrección
en común. Y el trabajo queda así, aunqúe tn stu
cuadernos los niños no hayan consignado el razona-
miento :

Problema: Un depósito lleno de alcohol (d=0,8^
en los 3/4 de su capacidad pesa 135 kilogramos ^
lleno hasta su mitad pesa 105 kilogramos. ^ Cuártto
costaría, a razón de 745 pesetas decalitro, eI alcohol
que oontendría ^i el depósito estuviera lleato?

1 :



Rezorr^ro

(`a^te d^d ^^ Precio deI litra X aóme:n ^t
litros.

Pt+ecio de1 litro = Precio del decalitro : 10.
^Tñmero de litros = Peso tn kilogramos : densidad

del alcohot.
Peso en kilogramos = Peso de 1/4 d^e depósi-

toX4.
Peso de 1/4 de depósito = Peso de 3/4 - peso

de 1/2 = 3/4 - 2/4.

^ESO^ucio n

Peso de 1/4 de depósito: 135 -
]05 = ...............................

Peso del alcohol en kilogramo :
30 X 4 = ............... ..

Número de litroa que cabe :
1Z0 : 0,8 = ........................

Precio del litro de alcohol:
745 : 10 = .......................

Costc del alcohol: 74,50 X
l50 = ..............................

SoIución: 11.175 ptu.

RewItMM

30 Ks.

120 Kg.

150 litrw

74,50 ptt.

11.175 pts.

LWos riiños reproducen ahora unos dibujos del en-
+oerad.o y rtcuerdan cosas del curso anterior : Un
tdfio, que el área de un cuadrado de 5 metros de
fstdo es 36 metros cuadrados, y el cuadrado de 6 es
36; otro, que el volumen de un cubo de 3 centímo-
ls+os de arista es 27 centímetros cúbicos, y el cubo de
3 es Z7. Se recuerdan cuadrados y duplos, cubos y
triplos. Se obtiene gráfíca y numérícamente 1a• di-
ferencia entre los cuadrados de dos números conse-
cuti^os, el cuadrado de una suma, etc. Se llegan a
fvrmular así principios generales; loa niños anotan

4xt aw euadernos:

6'

Núm. 8^ - 6'^ ^ 38 - 26 ^ 11
arat. ^-^^=^+e^+lsafe^ll

4X2 I 2^

M►

4^ X
^

sx8

7f^Qsa. (^ t 2p ^ M•. 3d
e;iKC. (^ t^ :Y = ^ ♦ s x ^ x s ^ ^ - >N

E^ maestro ke ahora tm fragmento de1 capítub 7'^
de Plotera y yo. Se pr^ecisa la significación de algtt^
aas voces --recuas, orza, botas, alpende...-. Se co•
mentan algu^nas expresiones: "burros cargados tlr
oro líquido", jarras de mosto o de sangre de toro",
"redondos golpes huecos". Y empieza a dictar, der
pacio, con esmerada pronunciación. Después es tu^
niño quien dicta, para facilitar la corrección, la
auto-corrección, mejor. Y el maestro•escribe: "Vendi-
mia. Este año, Platero, 1 qué pocos burros han veni-
do con uva !)?s en balde que los carteles digan coa
gnendes letras: A seú reales. ^ Uónde están aquelloo
burros de I,ucena, de Almonte..." Los niñes vaa
corrigiendo sus faltas y subrayando los errores. A]
final, escrit,en : Correcció^. Y, a continuación, cada
palabra corregida. EI maestro, que se mueve síempr^
entre los niños, observa y hare en el encerado correc-
ciones generales sobre los drfectos más extendidos.

Pero son las once, ya el horario señala recreo, y los
niños van a disponer de treinta minutos para char-
lar, para correr. Y para un juego dirigido. A una
palmada, ordenadamente, van guardando sus cosaa
y, uno a uno, va¢t dejando la escuela.

* * s

1~1 grupo B prepara uma lectura sobre Goya. l^
grupo A lee el capítulo "Trabajo y fervor" de Ĉl
libro del trabajo, rl maestro ha leído, como él sabs
hacerlo, un fragmento 1)espués, son los niños: el
sexto, el noveno, el sc^gundo... del grupo. Cada niño
ha leído un trozo de srntido completo, ha explicado
el sígnifícado de a^gunos términos, ha resumido el
fragmento leído. Sr han subrayado al},n,nas frases:
"llate por entero a tu ohra", "rn todu lo que salió
de tu mano o de tu cat,eza estarás tú, si supistes en
ello el calor de tu entusiasmo", "la dilígencia, el entu-
siasmo, el fervor no se crean artificialmente". St
ha comentado brevemente la lectura. Brevemente,
pero con entusiasmo, con fervor, como el tema exige„

s r *

Después, una breve recitación ; sencilla, ingenua,
eon la gracia de lo popular. I,a memorización ha sid®
fácil. No tanto el que ios niños la reciten sin afecta-
ción, sin pausas indebidas, sin defectos de entona-
ción.

Y unos minutos apenas, ya al final, dedicados s
la euriosidad del niño. A su disposición tiene siem-
pre un cttaderno en el que puede preguntar cuanto
desee. Yo quiero saber... es su título. En él se han
formulado preguntas tan interesantes como éstas:
"^ Por qué la grasa mancha, con fa grasa se hace ja-
bón y el jabón no sólo no mancha, sino que lim-
pia?" "^ Por qué los calores más rigurosos del vera-
no no coinciden com los días más largos del año, e^
que la insolación es mayor?" Como de costumbre,
se han dedicada hoy unos minutos libres. Y, coma
^;s corriente, han sido los mismos niños quienes,
orientados hábilmente, han averiguado "por qué ^i
4gua del mar es salada, si la de los ríos qu^ ]lega^



1t $ es dulce". Fa verdad, no siempre 1as preguutas
aoa t^a,n iuteresaates, pem no suelen canecer de iato-
a+b►, ooaza no rarece de é1 la curiosidad qtu laa prra-
^wca.

!CO►MPROBACION D1*I, TRABAJO

I.a última media hora de clase se dedica a ilustrar
ba cuadernos, a terminar el trabajo, a corrección
iudividual y a valorar el rendimiento. El maestm
escribe en el encerado. I,oa niños anotan únícament^e
el ntímero de la pregunta :

1. 2 Qué pintor español ec el autor de Lo ve^di-

f^f

2. ^ En qué se traas#orma el azúcar del mortao ai
fermentar ?

3. ^ Qué mandunieuto quebranta quiea se em-
briaga?

4. FI duplo de un número es ígual a su cuadra-
do. Z Cuál es ese número?

5. ^ De qué manera se podrian colocar 25 mo-
nedas para formar con cllas dos cuadrados?

La jornada llega así a su f inal, Sin apresuramip►-
to y sin tregua. Sin impaciencias ni destemplanzas,
Jornada alegre, amable, cordial. L,a que cumple a
quien pretende ser sembrador de entusiasmo y m
él forjar, más que en académicos y fríos moldes di-
dácticos, su obra ilusionada y sencilla de cada dfia.

^ueha de ^uuna^ Da#o5 ^ahat¢ccic+n¢b

MEDIDA DE ANGULOS SOLIDOS
Pos LU1S GONZALEZ MAZA

Ypyest^z d^ ^n^esw^rs YtlnowsL. lwm^.

1

En el número 47 de Vrn^ Escor.^a se publicó un
^trrabajo en el que se proporcionaban «datos para lec-
tiones» sobre el «Sistema Internacsonad de Nuevas
Mtdidas», figurando entre díchos datos la unidad de
meddda del ángulo sólido.

EI hecho de que sea poco frecuente el tratar de
e:tas medidas, no sólo en los libros utilízados en las
tscuelas, sino hasta en los que para sus estudios han
ntílizado muchos de los maestros que actualmente las
sirven, nos mueve a redactar estas notas con la fina-
lidad de facilitarles el medio de utilizar los datos pro-
porcionados en el trabajo de referencia, con el deseo
de que tal aspecto de] mismo, de lndiscutible valor
educativo, no resulte inoperante en gran número de
casos.

Empecemos por hacer la aclaración de que, en d
aspecto didáctico, procuraremos seguir fundamental-
mente las «Recomendaciones» de la U. N. E. S. C. O.
y la «Oficina Internacional de Educación», as1 como
las «Orientaciones» aprobadas por Orden ministerial
de 21 de octubre de 1959.

Utiles ^de trabafo.-Colección de sólidos geométri-
ms, en la que no deben faltar sectores esféricos y
pirámides esféricas de diversas clases (habiendo de
tstas, por lo menos, todas las necesarias para formar
una esfera); las esferas utilizadas para la enseñanza
de la Geograffa; esferas de dístintos tamaños, algunas
^de ellas hue:cas, en cuya superfiríe se puedan trazqr

^ borrar lfneas, etc., utilizando lapiceroa y.gomas de
borrar, y que las huecas se puedan dividir en tro®os,
conservando éstos la fon^na esférica en la parte ea
rrespondfente; ídem que en unas y otras se puedan
hacer fácilmente agujeros (en muchos casos se pueden
utilizar pelotas de las que los niños usan en sus juo-
gos ); gomas de las que corrientemente se utiliaati
para sujetar pequeños paquetes de papeles, etc. (con-
viene que sean coloreadas}; agujas de tricotar; mata
rial y herramientas para trabajos manualea sencillos;
material y útiles para dibujo, no debiendo faltar entz+e
los últimos compases de piernas articuladas, dobledo-
cimetros (al ser posible, divididos en medios milima
iros) y semicfrculos graduados; uno o varios goniótno-
tros de aplicación, los que, en algunos casos, ptreden
construirse en la escuela, puesto que, aunque es co+n-
veniente, no es indispensable que sean de gran pro-
cisión.

Sin pretender establecer una norma rfgida, inad-
misible por absurda, seguiremos an la exposición çk
una marcha general caracterízada por el predon^in,ío
de la observación en los primeros cursos, que e^
mamos que, en este caso, deben comprender hasts ►
la edad de ocho años, inclusive; por la experimentt-
ción, de los nueve a los once, inclusive, y por la !n-
tuición, a partir de los doce años, siendo ésta la áil-
tima etapa que estimamos propia de las escuelea pri-
marias actuales en su inmensa mayoría, pasando c}e
un período a otro sin solución de continuidad y^a
que ta1 paso implique que, en cada una, se prescinda
por aompkto de lo que ctutactexiza a las precedentas.

, t^



Perfodo de oóservaciótr

Examen y distincián de los cuerpos geométricoa.
Aprender sus nambres. No deben darse definicionea
aates de tiempo; los niños llegatáa a eIlas sín que
ae las impongan.

Período de expesimentación

Comparación de esferas de distintos tamaños.
Adquirir idea clara de esfera y superficie esfétíca;

ídem de diámetro y radio de la esfera, llegande a L
conelusión de que son los mismos de la superficie es
fErica.

Medida de longitudea de diámetros y cálculo de
rsdios de distintas esferas: Debe encomendarse este
trabajo a los niños sin decirles cómo pueden hacerlo,
limitándose a ligerísimas indicacíones en casos de ea-
trema necesidad... Los niños acudirán, unos al ra
cvrso de colocar le esfera entre dus auperfícíes p1a-
nas (entre dos tablas, dos libros... ); otros, al com-
pás, etc. , En todos los casos, deben repetir la opo-
tación cuantas veces sea necesario, comparando unos
resultados con otros, para que, ast, lleguen a darse
cuenta de tos errores en que es fácil incurrit y ae ia-
genien para hallar el medio de evitarlos.

Anlulo sólido.-Acoplet pirámidea esfEricaa, for~
msndo una esfera.

Relación entre la pirámíde esférIca y el sector a-
féríco.

Decirlcs que el ángulo poliedro formado por laa
caras laterales de las pirámides y las superficies co-
nicaa, que son las partes laterales de los sectotea es-
fĉricos, se llaman ángulos sólidos.

Decítles que también son ánguloa sólidos las mis-
mas partes dr todas las pirámides, aunque no sean
esféricas, y de todos los conos, y que los vértices de
tqdos los poliedros son vértices de ángulos sólidos.

Hacer que busquen ángulos sólidos con objetoa co-
rtientes: muebles, habitaciones (los formados pot laa
paredes, el pavimento y el techo...), etc.

Valor del ángulo sólido.-Decirles que el valot del
Ingulo sólido es el érea de la base de la pirámide
esfErica o del sector esférico correspondiente.

Puntos y lfneas sobre la superficie esférica.-Ea
una esfera terrestre de las uŭlizadas para la mso-
ñanza de la Geografía se ejercitarán en el reconoci-
miento y distinción de lo que se llaman polos, ejes,
chculos y circun^erencias, máximos y minimos, ^ne-
ridianos y paralelos.

Mostrarles cómo se engendran ia esfera, superfi•
de esférica y sector esférico.

Superfícies de revolución: Generatrices, ejes, mes
eidianos y paralelos.

Distancias sobre la superficie esférica.-Utilizando
gomas y agujas de tricotar (o cualquier otro medio
psra sujetar las gomas, tensadas), sobre la superficie
de una esfera en la que se hayan hecho agujeros aor-
malea a aquélla -csta coadición no ea necesaria m
^te caeo, pcro canvieae tencrlos hecha pan utili-

sarla ea otraa oc^aioaa, m que wa iadiapenta-
bles-, se cotuigue fácilmente quc loa niños lleguar
a convencerse par L experiencia de que el camino
más wrto entre dos puntos (medido sobre !a super-
ficie esférica) es la longitud del arco de circunferen-
cie máxima menor que una semicírcunferencia que
los une. Para comprobarlo se hace que sujeten sobre
la superfície esférica (valiéndose de agujas de trico-
tar, etc. ) las gomas tensadas, que señalarán sobre
dicha superEic:e las distancias (caminos más cortos)
entrc cada dos puntos de Eijación, y, al cabo de unoa
pocos ensayos, Ilegarán por la experiencia a la com-
probación aludida. Convíene utilizar algunas veces es-
feras en las que estén trazados los paralelos, en laa
que comprobarán (con sorpresa en algunos casos) que
las distancías entre cada dos puntos de Estos (ex-
ceptuando cl Ecuador) no son los arcos de dichos pa-
talelos que los unea.

Este tecurso puede estimarse equivalente al de loa
rgeoplanos. del profesor Gattegno.

Extensiones limitadas tobre la super/icie esf Erica.
Ejercicíos de medida de alturas de casquctes y zonaa
en los segmentos y rebanadas esféricas de la coleF
ción; fdem de los diámetros y radios de sus bases.

Medir con el goniómctro los ángulos diedros de
los poliedros de la colección; (dem de los que forman
laa caras laterstes de las pirámides esfEricas; Idem de
los que forman los semicírculos de !as cuñas; fdem de
algunos de loa formadoa por partes de mueblea, etc.

Descomposición de un sector esfErico on un cono
y un segmento esfErico. (Se debe facilitar el sector,
compuesto de las dos piezas, que debe existir en 1a
colerción.) Medir las alturas de las dos piezas y el
diámetro y radio de la base común. Medir el ángulo
formado por dos semirrectas que parten del vértice
de1 sector esférico y pasan por los extremos del mia-
mo diámetro de la base común al cono y al segmento
esfErico que constituyen el sector.

Determinación de alturas de casquetes y zonas e»
la super/icie es/érica directamente.---Medir el diámo-
tro q hallar el radio de la esfera. Trazar una circua-
fertacia del mismo radio que la esfers (fig. ntím. 1).

Trazar los diámetrós C' C y P' P.
Desde el polo de las circunferencias bases de los

casquetes y zonas más próximo a las menores se to-
man las distancias de él a díchas circunfereacias y^e
uaasportan a la circunferencia trazada.

Fácilmwte verán que las alturas de loa casquetd
wm, respectivatnente: P' G, FP, EP, ...; las de la^

^(Sipae saa !c pclp. ^i.^;

. ^; : .T^..^S
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(Vttrte de [a p^p. 1!J

taortas: GO, OF, FE, ...; los radioa de Ls baacs^
GD, OC, ...

Decirles que las distancias PA, PB, PC, ... ae IL-
man distancia polar, y cada uno los arcos PAB, etc.,
cuando es mcnor que un cuadraute de la circunferen-
cia méxima, se llama radio es/érico.

Sin necesidud de decirselo, averiguarán que la dis-
tancia polar de la circunferencia máxima (abertura de
eompás para trazarla, haciendo centro en su polo) es
igual al lado del cuadrado inscrito en ella; que au
radio cs igual al de la esfera; que el radio esférico e:
igual a su cuarta parte o cuadrante; que la altura
del hemisferio es igual al radio;

Determinación de áreas sobre la superficie es/Er!-
ca.-Recordar el valor de la auperficie lateral del
prisma y del cilindro.

Proveer a cada uno de una esfers, un cilindro recto
del mismo diámetro que la esfera y un prisma recto
cuys base tenga un perfinetro cuya longitud sea la
de la circunferencia máxima de 1a esfera.

Comprobar que 1as ireas laterales del cilindro ^
del prisma son equivalentes, respectivamente, a rec-
tingulos de bases que tengan la longitud de la cir-
eunferencia o del perímetro de la base del cilindro
o del prisma, obteniendo estos rectángulos edaptando
hojas de papel a dichas superficies, recortando y ez
tendiendo las partea que las cubren.

Comprobar que esto no pucde hacerse coa L su
perficie esfErica.

Comparar una esfera con un cilindro que tenga el
mismo diámetro que ella y que au altura sea igual al
diámetro.

Proponerles que busquen un medio de comparsr
e1 irea de la superficie esférica con la cilindrica o coa
is lateral del prisma recto, para, por este medio,
hallar la equivalencia entre una superficie esférica y
una superficie plana.

Hacer las indicaciones absolutamente Indispensa-
bles para llegar al recurso de recubrir casquetes, he-
misferios y zonas con bramante, del mismo modo
que lo hacen con un peón, y que midan la longitud
dcl bramante cmpleado en recubrir ua casquete, he-
misferio o zona.

Hacer la misma operación aobre la superficie cilín-
drica y sobre la lateral del prisma recto, y compro-
bar, empezando por el hemisfcrio, la altura de la au-
perficie cilíndrica y de Ia lateral del prisma que se
cubren con la misma longitud de bramante. Repetir
!a opéración hasta conseguir hacerlo perfectamente.

Pronto llegarán a darse cuenta de que el área del
ñemisferio equivale a la de un rectángulo que tenga
por base la longitud de la circunferenoia máxima y,
por altura, el radio; que la de un casquete lo es a la
de otro de la misma base y tenga la altura del cas-
quete; la de la zona, a la dc otro de la misma base,
teniendo por altura la de la zona, y la de la superficie
esférica, la de otro de la misma base y alturs igual
al diámetro.

Conviene que el bramaate que ae emplee aea fino,
pata llegar a la preeisión poaible en Ls medidaa; pero

^o tanto qtu iraga L operacióat etr8orto•a y dawiieMr
• los s►ifioa.

Llegarán ficilmente, rtpreaeatando por R eI radio
de la superficie esférica; por b, las altuna respeeti-
vaa, y por a, e1 ángulo diedro formado por la aa
mirírculos de la cuña:

úea dc la superficie esférica: 4^ R';
[rea del casquece o zona: 4^• Rb;
área de! huso esférico: 4+r R'a/360.

También verin sin diEicultad que el isca de Ia so-
perficie esférica es equivalente a la de cuatto eírcw
los de circunferencia máxima.

Unidad.--La unidad para medir loa inguloa sólf^-
doa se llama esterapión y se representa por sr.

EI esterapión equivale al área de un cvac^tado cvyo
lado es e1 radio de la esfera y, por tanto, la auper-
ficie esférica equivale a 4+^ esterapiones.

Ejercicios.-Hallar el valor de los ingulos sólidps
de los sectores esféricda ezistentes en la mleccida.

Ejentplos:

1.' Hallar e1 valor del ingulo aólido de ua ^eo.
tor esférico cuyo radio mide 10 centímctros y L•6
tura del casquete baae, 3.

R= 10; h= 3; h/R = 0,3; b= 0,3R;
itea de) casquete: 2AR X 0,3R = 0,3+rR';

siendo R la unidad, el irea ea 0,6+•;
el valor del íngulo sólido ea, puea, 0,6* sr.

2' Hallar el valor del ingulo sólido de un aector
eaférim cuyo radio mide 15 centímetros y la altura
del casquece base, 4.

Procediendo como en e) ejemplo antetior:

2,r X 1 X•{/ 13 = 8^► / l 3 sr.

Area del triángulo es f frieo.--Comprobado ezpetí
mentalmente que la distancia entre dos puntoa sobre
la auperficie esférica está representada por un areo
de circunferencia máxima, se les puede decir que la
circunferencia máxima tiene para la Geometrta eafo-
rica la misma significacióa quc la recta para la Geo-
metrfa plana.

Hacer observsr que por dos puntos de la auperfi
cie csférica que no sean los extremos dcl mismo diír
metro sólo puede pasar una circunfercncia mútima;
que, si los doa puntos son loa extremoa de] mismo
diámetro, pueden pasar por ellos infinito número de
circunferencias me^icimas, y que las circunferencias
máximas se cortan sicmpre en los extremos del dii-
metro común.

Decir que el ingulo que forman dos arcos de dr^
cunferencia máxima que se cortan ea equivalente al
que forman las tangentes a los arcos en el punto w
que se cortan éstos y al rectiltneo correspondiente al
diedro que forman los sectores correspondientes a lo•
arcos. Hacer que lo comprueben en laa pirámidea d-
féricas.

Drandoles muy ligeraa oricatactionea, hacer que md1--
dan ánguloa (trazados o hechoa valiéndose dt las ^o ►
ma^a, etc.) sobre L auperfide csfErica.



Hwatt m um eafera tierra^ne áa^N^ ^, ^
uo^ ^ obtuaos formados por los meridiaao:; idem, pcu
an mericliano y la circunferencL má^rima que rePro-
seata L Eclíptiat; fdem, por Esta y el Ecuador; haar
^rat que todos loa meridianos y el Ecuador ^e cottao
en fingulo recto.

Hscer aotar que, sunque los respectivos círcula
wn perpendiculares entre sí, no forman ángulos teo-
toe los arms de paralelo (ezoeptuándose los del Ecua-
dor) y los meridianos, al cortarse; que loa aroos da
psralelo no tienen en la Geometrfa esférica la mis-
^ significación que loa segmentos de recta en la
Ceometría plana, camo la tienen loa de circunferen-
c^ máxima; que no puedea existir poltgonos esfE~
rioos con lados paralelos.

Se puede hacer alusión, con alguna explicación muy
sietr,eilla, a loa trapecios esféricos a que se hact refe-
retuia en el sistema hapezoédrico para la confeccióa
da mapas topográficos.

Observando una esfera de las utilizadas para L
ensefianza de la Geografta llegarán fácilmente a des-
eubrir que las circunferencias de los dos Coluroa y
d F.euador, al cortarse, dividen la auperficie esférica
ma ocho triánguloa esféricos iguales y que lo mismo

ocvcre oDn Ls de don merldianoa que u oortsa es
ángulo rerto ^ d F.rusdor.

Comprobarán que ^da uao de estos ocho tt3áa
guloa tiene trea ángulos rectos y se les dirá que, pos
ello, se les llama triángulos esféricos trirrectángulot.

Trazar en la superficie exterior de una esfera hue-
a(puede ser una pelota), que reúna las condicion^
de que se ha hablado, una circunferencia máxima; to-
mando un punto de ésta como polo, trazar otra y
comprobar que se cortan en ángulo recto; tomanda
mmo polo uno de los dos puntos en que se rnrtan
las anteriores, trazar otra y ver que corta a las otras
dos en ángulos rectos.

Cortando la esfera por las circunfereneias traza-
das, se obtendrán ocho piezas iguales, cuyas caras
exteriores serán ttiángulos trirrectángulos.

Conviene que los niños examinen y manejen estaa
piezas y, cuando el hacerlo no ofrezca dificultades in-
superables para ellos, que hagan el trazado y las ob-
tengan.

Medir con el goniómetro los ángulos de estos
triángulos.

(Continuará en el pr6ximo número.)

l^AS APORTACIONES DEL E S T U D I O EXPERIMENTAL DEL
APRENDIZAJE A LA PEDAGOGIA

Por el Dr. ALFONSO ALVAREZ VILLAR

Ea el artículo anterior trazamos una panorámi-
ca de las doctrinas sobre el aprendizaje a lo lar^
go de la historia de la Psicología experimentaL
Rsstreamos la línea directriz desde un mecanicts-
^ao a ultranza a una concepción globalista y te-
leológica, que seguía la evolución de estas inves-
dgaciones. Ahora nos corresponde considerar al-
guaos de los puntos concretos en las aportacio-
nes de laa distintas doctrinas del aprendizaje, ex-
tluyendo, para un cuarto artículo, las teorías de
la personalidad y de la Psicología profunda.

La Psicoiogía experimental demostr8 que era
posible determinar la presencia de factores que in-
fluían de una manera decisiva en el rendimtento
del aprendizaje. Algunos de estos factores ya eran
conocidos por la pedagogía antigua, pero la me-
díeión cuantItativa de su Influencia sólo fue reali-
zada por los m^étodos de laboratorío de la reciente
psicología experimental. Además, existía una gran
confusión respecto a su alcance y no eran pocos los
pedagogos que negaban su existencia. Esta confu-
aíón se refleja ea el adagio castellano de "cada

maestrillo tiene su librillo". EI método científico
vino, pues, a arrojar claridad sobre un terreno en
donde reinaba la penumbra de la intuición y de
los atisbos más o menos geniales.

No nos es factible un estudio exhaustivo de es-
tos factores por lo que nos limitaremos a profun^
dizar en algunos de los más importantes:

Nivel de maduración-aprendizaje.

Uno de los resultados m^s concluyentes de ]g
Psicología genética fue el de que las leyes de ma-
duración obedecen a procesos completamente in-
dependientes del influjo del aprendizaje. Las ex-
periencias de Coghill sobre salamandras, y la no
menos famosa de Gessell y Thompson con geme-
los univitelInos, demostraron este principio funda-
meatal. Esto quiere decir, pasando al terreno de
la práctica pedagógica, que es inútil adelantar una
easeñanza si el organismo no se halla preparado
para recibirla. Esto lo sabe todo buen pedagogo
que procura adaptar su aivel de exigenciaa a b

.^



edad croaológica dcl aiáo. Expuesto de esta foe.^
ma, el prlndplo perece ob^vio. pero. por deagrada„
su omisióa pende como una espada de Damocles
so^bre la mayor parte de los sistemaa de ensálaa-
za. Esta es lo que ocurre en muchos Kindergartea,
en donde se intenta empujaz violentamente s ni-
ños en plena fase mágico-simbólica hacia los la-
berlntos inextricables de la aritmética o de la gra-
mática. Luego resulta que el rendimiento escolaz de
1oa niños que no han sido sometidos a ese apren-
dizaje previo, apenas difiere de ese otro grupo de
niños precozmente sometidos a ta disciplina aca-
démica. Conviene, pues, que nos detengamos en
este punto extraordinariamente interesante: jEs
conveniente adelantar el período escolar, que ofi-
dalmente se inicia a los seis años? El egoísmo de
muchos padres que desean desprenderse lo antes
posible de esos elementos bulliciosos que son los
niños de dos a seis años de edad, y una especie
de sentido común según e1 cual cuanto antes ae
inicie un camino antes se llega a la meta, nos ha-
rían contestar de una manera afirmativa. Ya hemos
visto, sin embargo, que no con eso se consigue ua
incremento definitivo en el nivel de rendimitnto
en la enseñanza primaria y no digamos en las su-
periores. Wood y Freeman, para exponer una ex-
periencia más que atañe directamente a esta cues-
tión, sometieron a un grupo de niños a una clase
diaria de mecanografía. Al cabo de unos cursos
enseñaron esta habilidad a ese grupo de niíios que
no había cesado de practicar, y a otro grupo de
eompañeros de la misma edad cronológica que no
poseía ninguna práctica; al cabo de un año ambas
colectividades poseían la misma açlilidad en el ma-
nejo de la máquina de escribir. Ahora bien, con-
viene que analicemos con un poco más de pro-
fundidad este tema, porque lo cierto es que (y por
eso hemos subrayado la palabra "definitivo" ) al-
gunos educadores observan una marcada diferen-
cia entre los niños que poseen ya una cierta práe-
tica escolar y los que se hallan completamente "en
blanco". Pero aquí ocurre lo que en la aplicacibn
de testŝ con el fenómeno que los norteamericanos
denominan tests-sophistication. Es indudable que
el contacto con materiales escolares ha producido
una cierta familiaridad no sólo con dichos mate-
riales, sino con la disciplina escoiar en general. El
shock que supone el paso de ese útero simbólico
que es la familia a la intemperie de la escuela, que-
da, pues, considerablemente paliado, y éste es, por
aupuesto, un factor que influye definitivamente en
el rendimiento. Que esto es asi lo deinuestra el
que un niño dP Kindergarten, enfrentado con un
problema correspondiente a un nivel de maduración
mental superior, lo intenta resolver a su manera:
jugando, como todo profesor de Kindergarten pa-
dría testificar. Es decir, no existe una compren-
sión auténtica del tipo de exigencias que la escue-
la impone; pero, en cambio, se transfiere una se-
rle de vivencias agradables a las tareas de la fase
escolar. Sin embargo, como en el caso de la test-

sophistication, loa resultados no son definitivoa y

a la larga scm 1as aptitudes intekctuales y otnar
faetorrs de la persoaalidad los que 6acea de ua
aiSo o de una aiiia un bum o un mal escolar.

Si quisiera, puea, resumir mI opinión de espe^
dalista en este asunto tendría que expresar mi
postura en los siguientes términos: El aprendizaje
prematuro de tareas escoIares en el Kindergarte»
sólo produce un aumento pasajero del rendimienta
escolar, pero, en cambio, tiene una acción benefi-
ciosa aobre la adaptación del niño al ambiente de
la escuela. Por otra parte, se le proporciona un
material lúdico, equiparable a los juegos que do-
minan de una manera exclusiva las actividadea dc
muchos Kindergarten. Ahora bien, no debemos per-
der de vista que si la enseñanza en la fase escolafi
exige el dominio de los conocimíentos y habilida^
des que se exponen y transmiten, en la fase pre^

, escolar debe carecer taxativamente de esta actituir
de exigencia en el rendimiento. En otras palabras.
lo que se debe pretender es que el niño juegue ya
que al jugar se familiarice con lo que ha de aet
años m^s tarde objetivo de sus obligaciones.

Enseñanza masiva, enseñanza espaciada.

Otro peligro de la Pedagogía es la excesiva pr;~•
aa que sienten muchos pedagogos para terminat
au programa. En uno de los colegios más aristo-
cráticos de Madrid se terminaba, por ejemplo, la.
explicaci,ón del libro de texto a Einales del primer
trimestre y desde entonces hasta el final se le re^
pasaba incesantemente. El resultado eca, como pue-
de comprenderse, un descenso en el índice de asi-
mIlación de la asignatura. Se procuraba, en utraa
palabras, favorecer la ley de Erecuencia en detri-
mento de la ley de inteligibilidad que mencionare-^
mos en otro artículo. Pero lo que se lesionaba di-
rectamente era la conclusión de un gran número^
de experimentos que demuestran la superioridat^.
de la enseñanza espaciada con respecto a la ma•
siva.

No vamos a exponer todas las experiencias que
se han realizado a este respecto utilizando para ello^
listas de sílabas sin sentido u otro material verbal^
o mecánico. Vamos, pues, a mencionar sólo una.
de ellas. Se trata de la experiencia de Dore y HiL
gard. En ella se escogieron dos grupos de suje^
tos; a uno de ellos se le sometía a un aprendizaje
masivo, esto es, sin descanso intercalado, al otro
se le concedían entre cada ensayo treá minutos de
reposo. Los resultados demostraron que no exis-
tian diferencias en los rendimientos de ambos gru-
pos. Pero en otros experimentos como en los de
Spence y Norris las diferencias encontradas abo-
gan a favor del aprendizaje espaciado.

La Psicología experimental parece, pues, echar
por la borda el viejo prejuicio de que aumentando-
el esfuerzo, incluso hasta fuera de los límites del.
alcance humano, los resultados mejoran. Es este
sofisma el que impulsa a muchos pedagogos a em-
butir a presión en las mentes de sŭs alumnos, ea.
un tiempo mínimo, un programa excesivamente car-
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gado. Sín embargo, no es ncccsario recttrti: ^ Ioa
hallazgos de la Psicolagia experimental pt+ra da
maatcar los lnconvrnientes de este sistema. Sabida
ta, por ejemplo. con qué rapidez se olvidan los co-
aocimlentos adquiridos por clertos malos estudian-
tes durante la semana anterior al cxamen. Sl valt
e1 chiste en una revista tan seria como Esta, loa
tesultados del aprendizaje masivo pueden ser cari-
caturizados por la carta dt aquel turista norteame-
ricano que había visitado en tres dias todos los
monumentos y ciudades andaluzas de acuerdo a
un programa elaborado por una agencia de viajes:
"Mis queridos padres: Ayer estu^imos comiendo
boquerones delante de la Giralda de Ildálaga, y
por la tarde visitamos la Alhambra de Sevilla".

Por supuesto, se ha intentado Ilegar a una ex-
plicación de esta extraña paradola. Hoy se tlende
a cansiderar cl aprendizaje como un proceso acti-
vo y no meramente pasivo. La mente no sería la
tábula rasa a la que se refiere Condillac, sino que
poseería una gran capacidad de reorganización de
yos engramas previamente fijados. Por lo pronto^
la adquisición de conocimientos se puede simba-
llzar como la sedimentacibn de una substancía ea
^l fondo de un líquido: el arrojar nuevas canti-
^dades supone un trastorno en el remansamiento
de las que se están depositando sobre el fondo del
accipiente. Se producen remolinos y el líquldo ^
vuelvc a enturbíarse. Expresado cn términos me-
mos poéticos, nos hallamos ante la ley de inhibicldn

setmactiva. piedra angulat de la Psilcologla dd
aprendizaje y a la que aos dedicaremos más am-
pliamente en cl prbximo artlculo. Con esta reser-
va. diremos que cn el aprendizaje masivo se pro-
duce una interferencia máxima entre los clemento^
contiguos, de la misma Eorma que en las materias
densas las lntensidades de las fuerzas de atracclóa
entre las moléculas cs mayor que en los gases.
Para seguir expresándonos en térmInos de fisics
atómica: al ser aprisionadas en un espacio muy
reducido las moléculas de un programa, cl número
de Interferencias entre ellas aumenta de una ma-
nera considerable, neutralizándose muchas de ellas
y combinándose de una manera abigarrada otras,
como en el chiste del turista norteamericano.

Las consecuencias prácticas de esta ley, sobre
este punto del espaciamiento del aprendizaje, soa,
pues, obvias: se deberá espaciar el pro,qrama a lo
largo de todo cl curso haciéndose los repasos tras
cada tema y no procediendo a una lecclón poste-
Nor ain que las anteriores hayan quedado fijadas
firmemente en los alumnos. El buen pedagogo es,
pues, un buen cronometrador que sabe exponer su
programa en el momento adecuado, no sólo ea
euanto al aivel cronológico de sus alumnos, sino
en cuanto a la fecha del curso. En un próxImo
artlculo estudiaremos otros factores que escapas;
a esta dimensión temporal de la enseñanza a la
que nos hemos referido hasta ahora.

CONCURSO PERMANENTE^
TRABAJOS MANUALES

Por ARMANDO FERNANDEZ BENITO

^elplicarión a la,r matemáticas.^dlidos geo►nétrico.t.

No sería exagerado afirmar que en la enseñan-
.sa de laŝ 141atemáticas, la cartulina y las tijeras tie^
^nen tanto valor didáctico como el encerado y la
ttiza.

Sin pretender una relación exhaustiva, ni inten-
tar descnvolver el proceso a seguir, expuesto en gran
^número de textos escolares, consignamos la siguien-
te ` serie de cuestiones, cuyo conocimiento intuitivo

ts proporcionado al niño mediante cortes de ttijera:

Pracciones. Medidas de longitud (metro y aubmúl-
^tiplos), bítdidas de superficie (metro cuadrado y
divisores). Valor de los ángulos de un triángulo.
lDeducción de la fórmula de las áreas del triángulo,
cualqŭier paralelogramo, tra,pecio y polígonos regu-
^tarea. Teorema dc Pitágoraa f;medida dt los ladoa dd

triángulo: 3,4 y S cm., o múltiplos de estos númt^
ros). Y muchas cuestiones más cuya comprensióa
se ofrece a un "golpe de vista" correlativo al opor-
tuno "golpe de tijera".

Es tradicional que, previa confección del desarro-
Ilo en cartulina, los niños construyan en la Escuu
la la colección de poliedros regulares y otros sóli-
dos geométricos. Con el fin de evitar el frecuente
bundimiemto de las caras y la deformación consi-
guiente originada por el escaso espesor de la car-

tulina, es conveniente realizar previamente el des-
arrollo en cartón de 0,5 a 1 mm., prescindiendo de
pestañas y pasando la cuchilla, sin llegar a perforar,
por.las aristas que hayan de plegarse, a fin de lo-
grar un doblez perfecto. Sobre esta "arznadura" ^

procurando engomar cuidadosamente, se va ajus-
tando y pegando otro desarrollo realizado oon laa
tnismas medidas y provisto de pestañas para el opox•
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tuno cierre. Esta envoltura puede confeccionarse en
papel de color, lográndose un sólido geométrico bello
y consistente.

Constrtacciort^s o recoriables.

I,a afición por los recortables va perdiéndose la-
mentablemente. El obligado sitio que profusamente
ocupaban tras las cristaleras de los quioscos, se ve
invadido hoy por pequeños objetos de plástico, de
signo liélico y deformadoras novelas de "gángsters".

El recortable encierra un gran valor educativo, ya
que presupone cortar perfectamente por las líneas
de contorno, doblar con precisión pestañas y líneas
de pliegue, conseguir la estructuración y acabar con
un pegado perfecto. Sin embargo, nuestra preten-
sión no ha de limitarse a dar solución en la Escuela
a un recortable impreso adquirido en el comercio.
Hemos de superar esta etapa proyectando nuestras
propias construcciones.

Una de ellas puede ser la del edificio escolar,
cuya realización implica :

a) Croquización arntada de exteriores : Planta
Alzado (fachadas anterior y posterior). Perfil (fa-
chadas laterales). Cubierta o tejado.

b) Confección de la escala adecuada.
c) Dibujo en tinta china, con la oportuna dis-

posición de pestañas.
d) D^ecoración.
e) Recortado y pegado.
Con el fin de evitar abarquillamiento al decorar

es conveniente utilizar cartulina de buena calidad y
del mayor grueso posible y prescindir de aguadas
cuando el color de las fachadas sea distinto del blan-
co. A1 tejado se le presta comsistencia y uniformi-
dad pegándole sobre una superficie idéntíca de pa-
pel rojo o gris oscuro, en el que previamente se
han dibujado las tejas o pizarras.

El mísmo proceso es oportuno para reproducir
modelos de viviendas típicas (hórreo, barraca, case-
río, etc.), realizando el croquis con el mayor núme-
ro de datos que un dibujo o fotografía pueda.n pro-
porcionarnos.

Estos trabajos pueden y deben realizarse en equi-
po. I.a perfección de los mismos estará supeditada
al sentido de responsabilidad, destreza, atención eje-
cutiva y colaboración de cada uno de los alumnos,
quienes a través de estas actividades van cultivando
la mentalidad que precisa el actual plantearniento del
trabajo en la gran empresa.

MosaPicas.

Se realizan combinando motivos geométricos y
añaden a su fin específico de adiestramiento manual
el de educación estética, inculcando hábitos de pre-
cisión, armonía y limpieza y estimulando la imagi-
nación y buen gusto requeridos para la creación de
distintos modelos.

Cada niño construye uno o varios mosaicos, que

posteriormente se disponen para formar un paví-
mento de gran efecto orn3memtal.

Después de trazar sobre el hexágono de carbán Dos
doce rombos iguales, se dibujan y recortan otros
tantos en papel charolado de los colores a combinar,
f i j ándoles adecuadamente mediante gotna arábiga.
(Fig. 4.)

fi^. 6

^

(Tánto las medidas de este modelo como las de
los demás que se insertan, expresan mm.)

Por último, se agrupan los mosaicos necesarios,
que sucesivamente pegados en una plancha de car-
tón de 2 mm, de grueso componen un pavimento.
(Fig. 5.)

Prácticamente son inagotables las combinaciones
de figuras y colores que pueden confeccionarse y
en cuya elección y disposición el niña ha de ir ad-
quiriendo una paulatina iniciativa.

Señales de eirculaci6n.

Una prueba más del ilimitado campo de aplica-
ción que ofrece la manualización en Ia Escuela, es
el ejercicio que a continuación se propone.

Fl progresivo aumento de circulación rodada y
la técnica al servicio de la velocidad que impone la
desasosegada vida moderna, nos ofrere una estadís-
tica, trágica a la que hay que intentar frenar me-
diante una disciplina basada en el conocimiento y
respeto de las señales de circulación.

Ningún procedimiento tan eficaz para fijar te-
nazmente en la memoria del niño, con la consiguien-
te secuela de repentización en el oportuno momento,

que la confección de estas señales en la Escuela I,a
experiencia nos ha demostrado el entusiasmo con
que los alumnos se entregan a este trabajo, logran-
do el fin mediato propuesto: fidelidad y rapidez ew
la ídentificación de cada señal.

El croquis que se incluye (fig. 6) hace más sea-
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ciila la interpret*tción de este trabajo manual qve
cualquier detallada descripción literal.

El material empleado es cartón y papel en color.
A las svperficies que se adhieren por engomado
(cartón con cartón: A, B, C), y a fin de que éste
resulte más perfecto, es conveniente presionarlas
durante la operación con un alicates de puntas pla-
nas.

El soporte va recubierto de papel gris o azul claro
y al disco de la base se le pega, ea^ su parbe superior,
un círculq de igual radio de papel verde.

El disco señalizador va iluminado con los signos
propios en el color fijado por las non:nas y sobre
un fondo, también de color normalizado.

Tenicndo a la vista la colección de señales de
circutación publicada por VIDA Escol..+x ea su
número 25 y tomando como ejemplo el del croquis
que se incluye, el proceso a seguir es :

a1 Trazar u.n círculo de 1as dimensiones fijadas
para el de cartón sobre papel del color que nos haya
de servir de fondo (blanco en este caso). Recortar y
P'e$ar•

b) DibujaF con precisión el signo indicado^ so-
bre papel de su mlor (rojo). Recortar y pegar, cui-
dadosamente, encima del anterior. (Para verificar
calados de pequeñas dimensiones es preferible el uso
de la cuchilla de afeitar al de las tijeras, utilizando
regla metálica para perforar segmentos rectilíneos;
para seccionar los segmentos curvos, se rompc la
cuchilla, presionando sobre el trazado con el ángulo
incisivo.)

c) Cuando se trate de signas que por su comple-
jidad o pequeño tamaño presentan gran dificultad
para ser recortados, pueden dibujarse en tinta chi^na
de su color sobre el papel que haya de servir de fon-
do y antes de verificar la operación de pegado. Tal
es el caso de las señales "Paso de peatones", "Esruer
las", "Paso a nivei" y atgunas más.

d) Para autornntrol en el aprendizaje, escribir
al dorso del disco el significado de la señal.

Cuantas indicaciones anteceden pueden acomodar-
se a señales que adoptan forrna triangular u otra
silueta polígonal.

CUADRO ELECTRICO PARA LA ENSEÑANZA DE LAS
^ SEÑALES D E TRAFICO

Por $ENEN PAZ LOPEZ
Maewtno Naclonal PwtronMo Z^rtolat ^^Iro Botels".

Y"oeuubss de (i. B. (Ls Uor^ñn).

Dentro del campo de aplicaciones prácticas en
las enseñanzas de I. P., aparte de las naturales
y específicas de la módalidad, pueden proyectarse
otras con fines didáctieos generales, dentro del ám-
bito escolar, y obtener así un dable provecha y
tendimiento de indiscutible eficacia.

La afición a esta especialidad y las posibilida-
des que dentro de la escuela puedan tener me han
animado a desarrollar un proyecto cuya realiza-
ción ratifioó cuanta en él había depositado, tanto
por la enseñanza práctica que su montaje ha en^
trañado como por el instrumento didáctico conse-
^guido, y que a juzgar por el poco tiempo que lleva
en funcionamiento -unos diez días- hace abrigar
ia^ más halaq^ŭeñas esperanzas.

Desde qt:e se dispuso la enseñanza en las escue-
las de las normas de la circulación y señales de
tráfico estimé conveniente la construcción de un
aparato el^éctrico que permitiese la enseñanza de es-
tas señales de una forma amena, atractiva y efi-
ciente y, por completo, diferente a lo que conozco
sobre tan interesante faceta de la labor escolar.

El aparato de referencia, construido sobre una
caja de madera, presenta al frente una pantalla
en la que, de tamaño muy visible, van situadas
43 señales de tráfico, incluido el semáforo, y ea
la parte inferior un teclado compuesto de otros
tantos pulsadores, alrededor de los cuales figura
un rátulo con la indicación correspondiente. Lleva

asimismo una pequeña luz de control para saber
cuándo está encendido el aparrxto

Basta pulsa- un botón para ci^.^e se ilumine la

^^ ^ ) ^^ ^^^^ 0 :^^ ^ _^^ ^^^
^ ^ ^ .^, Ĵ̂) ^ ^ ^^ C^^

^ © ^ L:J Ll U r^; ^ ^

n 3a ^ p ^ ^^ ^ ^

``J ^ L^ ^, ® ^ O ^

señal correspoudtentt y así identificarla con el r6-
tulo que figura en dicho botón, y que se apaga al
dejar de oprimir el pulsador, resultando de esta
manera casi nulo el consumo de corriente.

Para la enseñanza colectiva un alumno maneja
los pulsadores y lee en alta voz el nótulo indicado,
mientras los demás presencian cómo se encienden ►
las señales nombradas.



El repaso lo hacen sentados, ya que, como digo,
sts muy visible, indicando cuál es el nombre de la
señal iluminada, los que atienden. Los alumnos
que la manejan se encargan de comprobar la ve-

racidad de las respuestas.

La alimentaci8n del mismo puede hacerse indisr
tintamente por la red o por pilas, siendo necesa-
rio para el primer caso un pequeño transformador
con salida de 6 V. por estar ^quipado con lampa-
ritas para esta teasión de las llamadas de dial.
esta tensión de las llamadas de dial.

^ada la sencillez del circuito y calidad del ma-
terial empleado, podemos estimarlo como carente
^de averías y, por tanto, sin gastos de sostenimien-

to a muy largo plazo, extremo éate muy estim^lt
a la hora de hacer presupuestos.

El costo del mismo puede variar según los ma-
teria]es empleados. En cuanto al prototipo reali-
zado se puede calcular su costo alrededor de 600
pesetas, que, si bien es un tanto elevado, en ra-
zón a los recursos econórnicos con que cuenta la
escuela, tiene como compensación el haber puesto
al alcance de los niños un instrumento de estima-
ble valor didáctico y necesario en la escuela actual.

Finalmente, y como ampliación a los datos se-
ñalados, adjunto foto del mísmo, en la que se
pueden apreciar los detalles anteriormente descrir
tos para una más campleta idea de! referido cua»
dro eléctrico de las señales de tráfico.

REALIZaCIONES ESCOLARES
Por ANTONIO VERA SORIA

brae.tno xaulonaL zn^rasefl..

En nuestra vida profesional siempre hemos senti-
do inquietudes. La escuela, el niño, el ambiente gra-
vitando sobre nuestro quehacer diario, han ejercido
y siguen ejerciendo decisiva influencia sobre nuestras
actuaciones escolares.

Hemos vivido distintas circunstancias: escuela uni-
taria de matrícula normal; unitaria almacén de más
del centenar de alumnos; graduada incompleta, y, en
la actualidad, y desde hace unas décadas, grupo es-
colar de diez secciones. Pues bien, ante esa compleja
gama de actuaciones, siempre, lo decimos sinceramen-
te, siempre se nos presentaron problemas pedagó-
gicas.

Publicaciones sugestivas, acertadas orientaciones,
cosas hechas, ete., etc., se nos ofrecfan y ofrecen
como panacea para resolver ^inquíetudes dicláctícas,
sugerencias, digo, nacidas de buenos propósitos y re-
commdAdas desde el cómodo mullido de un sillón de
gabinete, donde no llegaba el alborozo ínfantil. Otras,
sin romanticismo pedagógico, aparentemente más mo-
destas, de resultado práctico, como experíencias rea-
íizadas y contrastadas en la misma escuela, con niños
en el propío ambiente escolar, e.s decir, en su pro-
pia salsa.

Como fruto de modestas experiencias expondre-
mos a continuación la concepción y realización de
un trabajo, mal titulado, KProyecto escolar», hecho
compatible con el horario, mosaico a que nuestras
clases se subordinan.

Este trabajo, entre otros, que guardamos en el
archivo de nuestra clase, corresponde a niños de doce
a catorce años, de la última Sección del Grupo,

PROYECTO

Tema: La sEQufe.

L,íneas generales:
In}ormación.

Excursión al Ebro:
El Ebro como centro de ñnterés:

Observacián: Ruta. El rfo. Sugerencias
Asociación: Perfil del Ebro. Cálculo.
Expresión: Resumen. Dibujo.

Visita al observatorio:
E1 observatorio como centro de interés:

Aparatos. Resumen. Dibujos. Gráficas.

Asocíación:
Obras públicas.
Dibujo.
Redacción.

Realixación:
Sistema de equipos. Expresión artística

Aclaraciones:

Zaragoza padecía una pertinaz sequía. Hacer uu
trabajo sobre esta circunstancia tenía actualidad. Ya
poseíamos un motívo para pensar. Sugerimos el tema
y aunque, como dicen muchos, el proyecto debe ser
propuesto por los mismos niños, nosotxos consido-
ramos esencial la sugerencia y orientación del maes-
tro; muy bien respetar los intereses del niño, su es-
pontaneidad, pero bajo el control y autoridad dd
maestro.

Un grupo , de cinco chicas selectos, apellidados
Pantoja, Simón, Gost, Escudero y Carnicer, fueron
los encargados de acometer la tarea. Tados ellos chí-
cos modelo, trabajadores, excelentes artistas y de ea-
quisita corrección.

Escudero hizo el esquema de todo el trabajo, me-
diante un complicado dibujo lineal formado por ocho
espirales de dos centros perfectamente intercaladas
unas en otras, poniendo en el extrerno de las últi-
mas curvas los siguientes títulos: Ir:formacidn. El fac-
tor higrométrico. F.xcursión al Ebro. Hulla blancs.
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Visit^a ^ observatorio. Los des£ertos. Obras bidráuli-
tar. Epflogo.

Ya teníamos la primera intervención, con una sín- ,
tes;s, de todo el trabajo.

E1 proyecto se puso en marcha; el equipo de los
cinco niños iba a realizar un trabajo de enseñanza
globalizada. Cada niño, eso sf, a su gusto, desarrolla-
ría una parte de las contenidas çn el esquema, mn
las ronsiguientes derivaciones, asociaoiones y mlabo-
raciones.

Inforrnación: Contienc los propósito del trsbajo,
L preocupacióa por la sequfa, las restricciones elEc-
tricas, el agoatamiento de los campos, la temida ca-
tástrofe dt la región aragonesa «Los Monegros», don-
de carecen de agua hasta para beber, y termina eon
este verso:

«Ya vienen los segadores
de segar de los secanos,
de beber agua de balsas,
toda llena de gusanos».

Higrometrfa: Las notas se refleren al proceso de
Is lluaia, al ciclo del agua y a la importancia de la
misma.

Excursión a! Ebro: Fue el equipo rnmpleto y des-
puéa de haber observado y tomado notas, un niño
ezpresó sus impresiones. Habla de la labor destruc-
tora y edificadora de los ríos, de la erosión y sedimen-
tación, del régimen máximo y mfinimo, todo ello va-
lorado de las siguientes ilustraciones: templo del Pi-
lar; grá#ico, a escala, de la ruta desde la escuela hasta
el Ebro, y también, mediante coordenadas, dibujó el
perfil de este rfo, desde su nacimiento hasta la des-
embocadura.

Termina esta parte con las siguientes sugerencias:

«Los rfos son caminos que andan^s.

Y glosan estos versos:

«Nuestra vida son los rfos
que van a dar en la mar,
que es el morir».

( J. MANRiQuE.>

«Como los rfos que veloz corrfan,
se llevan a la mar, soy tal llevado,
al úlnimo suspiro dc mi vida».

(RioJA. )

Tembién lo hacen del siguiente pensamiento:

«As£ como en las montañas están las fuentes de
los rtvs, en las cumbres de la fe de Dios están las
f uentes de las cuales se nutren la hombr£a y la mora-
lidad, que son las bases de la sociedad».

(A. MANJÓN.)

Ia bulla blanca: En este punto se estudia la fuer-
za de un sslto de agua, el kilográmetro, el caballo de
vapar, resolvieado problemas de aplicación y por aso-
^cibn tambiéa sc estudia la hulla ncgra, ilustrando esta

parte con esquemas de un salto de agua, instalacióa
de una turbina y caja de distribución de una máqui-
na dc vapor.

Visita al Observatorío: Previa autorización, el equi-
po visitó el Observatorio Meteorológico, instalado^
en las terrazas de la Facultad de Medicina. Vino en-
cantado, con un buen bagaje de datos y con una in-
formación precisa sobre las causas de la sequía. Ei
n^iño encargado hizo referencia a la visita y la ilustrá
rnn estos preciosos dibujos: rosa de los vientos, ane-
moscopio, anemómetro, higrómetro químico, pluvió-
metro y barosrnpio. Eran los aparatos que vieron, y
termina Simón, que es el redactor, diciendo: «Fue una
lástima que no viEsemos ascender los globos sonda».

Otros dos niños, Gost y Escudero, valoraron esta
parte con dos espléndidos mapas a la aguada de las
lluvias en el mundo y en la Península Ibérica.

Los desiertos: Se hace la correspondiente redacción
principalmente en su aspecto biográfico; se localizan
e ilustran con un buen dibujo de las Pírámides de
Egipto.

Obras públícas: Empiezan esta parte diciendp: «El
problema de la sequía se resuelve rnn una buena po-
lftica de obras públicas». Ponderan la polftica del
Gobierno por e1 gran interés que presta a estas cues-
tiones y trasladan al ejercicio un excelente mapa, que
es e1 proyecto deI Plan de Obras Ríblicas en la cuen-
ca del Ebro, estudiado por el Gobierno, según Ley
de 11 de abril de 1939. En este estupendo trabajo
se pueden ver: los pantanos en proyecto, en cons-
trucción, los construidos, los canales, los planes fu-
turos, etc., etc. El artista Simón hizo una verdadera
filigrana y también Pantoja con una magnífica pano-
rámica, en acuarela, sobre el Pirineo aragonés, con
sus saltos de agua y sus centrales eléctricas.

Ep£logo: El proyecto toca a su fin y, como broche
de oro, incluyen en el m^ismo unos recortes del pe-
riódico, titulados: «Y... ^por qué no llueve?», «Las
nubes no encuentran paz», «De la estepa al predio,
entre dos aguas», «Monegros, a dos mil metros», ori-
ginales de nuestro llorado maestro don Pedro Arnal.

Conclusión: El material para el desarrollo del an-
terior trabajo lo adquiriá el equipo en los folletos
editados por Informaoión y Turismo, en la Confede`
ración del Ebro, en el Observatorio Meteorológirn,
en la propaganda de balnearios, en revistas, etc., etc.

Las ilustraciones son primorosas; no parecen de
niños; asi como los artisticos eplgrafes, entre los cua-
les contamos veinticuatro letras di ŝtintas.

Pot último, advertimos que estas experiencias di-
dácticas las realizamos en nuestra clase cuando los
niños previamente están capacítados, cuando pasa-
dos los primeros meses del Curso han adquirido los
conocimientos y las técnicas instrumentales, lenguaje,
cálculo y dibujo esenciales para poder hacer aplica-
cáones de las mismas ante los problemas planteados.

Estas modalidades gustan mucho a los niños y po-
nen a la escuela un poco en contacto con la vida, que
es el fin primordial de la enseñanza.

^
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.EL MINISTRO DE EDUCACION NA~ 
'CIONAL PRESIDE LA CLAUSURA 
DB LA REUNION ANUAL DE INS~ 

PECTORES JEFES 

El acto de clausura de la reunión 
.anual de inspectores jefes, que este año 
:se aelebró en el Aula de Cultura, fue 
presidido por el ministro de Educación 
Nacienal. señor Lora Tamayo, al que 
acompañaban el director general de En~ 
·se:flanza Primaria, señor Tena Artigas; 
.el inspector general. señor Gil Alberdi, 
y el director del Centro de Documenta~ 
.ción y Orientación Didáctica, señor 
MatUo. 

La reunión ha tenido lugar durante 
!os días l, 2 y 3 de abril, en sesiones de 
mañana y tarde, que han sido presididas 
por el director general de Enseñanza 
Primaria. En ellas se han estudiado di~ 
versos temas de gran interés para la en.. 
sefi:anza, entre los que destacan los s~ 
guientes: 

• Segunda Fase del Plan Nacional 
de Construcciones Escolares. Se estudió 
la liquidación de la primera fase del Plan ' 
y las bases para la actualización de los 
dates relativos a las necesidades de cons ... 
trucciones escolares en las diversas pra.. 
vincias. 

• Graduación de la ensefi:anza y pro .. 
mot'!ión de los alumnos por cursos. Se 
examinaron los proyectos de disposicio .. 
nes para establecer la promoción anual 
de los escolares mediante un sistema de 
pruebas que permita una más perfecta 
.graduación de la enseñanza. 

• Concentración de escuelas. Se es.. 
tudiaron las directrices generales para lle.. 
var a cabo la concentración de escuelas 
en aquellos lugares en que sea posible y 
conveniente, a fin de lograr la total es-­
colarización de los muchachos residentes 
en zonas de población diseminada o en 
núcleos de escasa población. El objetivo 
es atender a estos niños en escuelas gra .. 
duadas que permitan una mejor utiliza .. 
dón de los medios y material didácticos 
y de las instituciones educativas comple~ 
mentarías. En algunos casos se utilizará 
el Servido de Transporte Escolar para 
trasladar a los alumnos desde sus domi.. 
cil.ios a las escuelas. Los inspectores je... 
fes presentaron diversos proyectos de 
éoncentración de escuelas de· sus respec .. 
tivas provincias. 

• Funcionamiento de los Centros de 
Colaboración. Se examinó la posibilidad 
y conveniencia de· facilitar el funciona.. 
miento de este eficadsimo medio de per ... 
feceionamiento de la enseñanza y de in ... 
tercambio. profesional, la dotación de ma ... 
terial y los medios de sostenimiento. 

• Extensión del Certificado de Es.. 
tudios Primarios. 

• Ayudas del Patronato para el Fa.. 
me111to del Principio de Igualdad de Opor· 
tunidades. Se estudió la organiZación y 
administración del sistema de ayudas ad... 
judieadas a la enseñanza primaria para 
que cumplan eficazmente los objetivos 
que se les asignan. 

• Organizació~ y funcionamiento de 

la propia Inspección como organismo ac­
tivo de difusión y organización de la 
enseñanza primaria. 

• Organización de la Campaña con~ 
tra el Analfabetismo. Se estudiaron con 
detalle los distintos puntos relacionados 
con la campaña que se iniciará en toda 
España el otoño próximo: maestros que 
colaborarán en ella, tipos de centros, 
comP'robación de los resultados, ayudas 
a los alfabetizados, etc. 

Una de las sesiones, a la que asistie­
ron el comisario de Protección Escolar, 
señor Martín, y el inspector de Becas 
Rurales, señor Borondo, se dedicó al es­
tudio de los medios más eficaces para la 
selección de los becarios procedentes de 
las escuelas primarias, así como a la tu­
tela y vigilancia de éstos una vez que 
se incorporan a centros de enseñanza 
media o profesional. 

Todos los temas fueron estudiados en 

sus diversos aspectos y examinados con 

todo detenimiento. 


lii PLAN DE INVERSIONES DEL 

FONDO NACIONAL PARA EL FO­

MENTO DEL PRINCIPIO DE IGUAL~ 


DAD DE OPORTUNIDADES 


Ha sido aprobado el III Plan de Inver ... 
sienes del Patrimonio para el Fomento 
del Principio de Igualdad de Oportuni ... 
dades, que prevé el empleo de dos mil 
millones de pesetas para concesión de 
becas y otra clase de ayudas, tanto en 
la enseñanza superior como en la media, 
profesional y primaria. 

Para la enseñanza primaria se inclu... 
yen algunos nuevos tipos de ayudas tales 
como las destinadas a la educación de ni .. 
ños deficientes necesitados de educación 
especial y las destinadas a los analfabe .. 
tos que asistan a clases de alfabetización. 

Las partidas consignadas son las si.. 
guientes: 

lllllones 

Comedores escolares ... ... •.• 150 
Roperos escolares .. . • • • • • • • .. 50 
Manuales escolares... . . • . . • .. . . . . 50 
Colonias escolares . .. .. • . .. .. . • • . 15 
Transporte escolar . .. .. . . • • • . . .. • 60 
Educación especial {deficientes) . . • 30 
Permanencias ... ... ... •.. ... ... 318 
Analfabetismo . . • • . . • • • .. . .• .. • • • 25 

PRIMER CONGRESO. NACIONAL 

DE PSICOLOGIA 


Del 15 al 20 de abril se celebró en 
Madrid el Primer Congreso Nacional de 
Psicología, que comenzó con la inaugu... 
ración del nuevo edificio del Instituto de 
Psicología. La sesión inaugural estuvo 
presidida por el subsecretario de Educa.. 
ción Nacional, señor Legaz Lacambra, y 
en ella pronunció un discurso el director 
de1 Instituto de Psicología Aplicada y 
Psicotecnia, don José Germain, quien se .. 
fialó los fines perseguidos por el Con.­
greso. "Se trata -dijo- de dar un ade­
cuado cauce a la, investigación psicoló-­

gica, lo que redundará en benefidoso:l 
resultados prácticos para la sociedad." 
A continuación, el profesor Jean Stoetzel. 
pronunció una conferencia sobre "La no-­
ción de persona en psicología social". 

El número de congresistas que han 
participado en los debates, conferencias 
y comunicaciones ha sido de unos cua.. 
trecientos, entre nacionales y extranjeros. 
Se han estudiado multitud de problemas 
Y cuestiones relacionados con la psicolo.­
gía experimental, pedagógica, de tráfico, 
general, diferencial, social, industrial y 
clínica. 

El acto de clausura estuvo presidido 
por el ministro de Información y Turis.. 
mo, señor Fraga Iríbarne, pronunciando 
una conferencia el catedrático señor Yela, 
de la Universidad de Madrid, acerca de 
los "Factores de orden superior en la es ... 
tructura de la inteligencia". 

EL DIRECTOR GENERAL DE EN.. 

SE'&ANZA PRIMARIA CLAUSURA 

LAS PRIMERAS DELIDERACIONES 

TECNICAS DE LA ENSE'&ANZA 


MUNICIPAL DE MADRID 


En el Instituto Mtmicipal de Educa.. 

ción de Madrid se han celebrado las 

Primeras Deliberaciones Técnicas de la 

Enseñanza Municipal, en las que se han 

examinado doce comunicaciones sobre la 

infanda, ocho sobre organización esco... 

lar y cuatro sobre el profesorado. 


Las sesiones se han celebrado fuera 

del horario escolar, y ello ha permitido 

una numerosa asistencia de docentes en 

ejercido. 


Entre los temas tratados destaca por 
su importancia el de la educación de ni.. 
ños especiales, en el que se propuso la 
planificación a es~ala nacional de este 
acuciante problema educativo y la rees­
tructuración de los diversos estamentos 
que la regulan en sus distintos aspectos 
de coordinación, docencia, centros de in.. 
vestigación, trabajo, legislación, etc. 

La clausura de las deliberaciones es-o 
tuvo presidida por el director general de 
Enseñanza Primaria, en representación 
del ministro de Educación Nacional. En 
su discurso de clausura, el sefior Tena 
Artigas se refirió a la ayuda que la en.­
señanza primaria está recibiendo del 
Fondo Nacional para el Fomento del 
Principio de Igualdad de Oportunidades, 
la cual,.¡,.supone un auténtico seguro es.. 
colar indirecto. ·Anunció el envio a los 
Grupos escolares de material de metro... 
logia científicamente elaborado y de me .. 
dios audiovisuales. 

Se refirió también el director general 
de Enseñanza Primaria al proyecto del 
Ministerio de elaborar una ley total de 
la Ens~ñanza, en la que. sin compartí .. 
mientas estancos, se establezcan las ba.. 
ses para resolver ··las dificultades que 
presenta la actual legislación. 

Felicitó al Ayuntamiento de Madrid 
por su constante interés en los problemas 
de la enseñanza, interés --dijo- que ,ca.. 
rresponde a un correcto entendimiento 
de la cuestión, ya que la familia es la 
principal encargada de la educación; el 
Ayuntamiento, de aquella parte que no 
pueda realizar la familia, y el Estado sólo 
puede considera~se como responsable sub ... 
sidiario y no directo. Los Ayuntamien ... 
tos nunca pueden desentenderse en ma.. 
teria educativa; hacerlo así seria tanto 
como acabar con el sistema de enseñan .. 
za, . porque el Estado no podrá resolver 
por si solo todos los problemas que la 
educación suscita. 
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rato. Las modificaciones se refieren a 
cinco puntos principales: los ejercicios deCURSILLO DE PERFECCIONAMIENTO 
grado se dividen en tres grupos, cada 
uno de los cuales puede ser objeto de 

DEL MAGISTERIO EN BADAJOZ aprobación independiente, sin tener en 
cuenta la calificación lograda eu los 

Del' 17 al 20 de abril, ambos inclusive, 
ha tenido lugar en Badajoz un Cursillo 
de Perfeccionamiento para el Magisterio 
dedicado al tem.a general: "Condiciones 
y empleo de los libros escolares''. Cuan­
do la Escuela Primaria española se en­
cuentra en urt momento de viraje, con la 
proa puesta hacia una metodología acti­
va, la renovación de las estructuras de 
los manuales y el dinamismo en su utili,. 
zación escolar, encierran la mayor im­
portancia práctica. 

PROGRAMA DEL CURSILLO 

Día 17 

A las diez de la mañana t Lección teó­
rica sobre el tema: "La lectura en las 
eta,pas iniciales", por don Juan Nava­
rro Higuera, jefe de Departamento 
del C. E. D. O. D. E. P. 

A las once y treinta de la mañana: Lec ... 
cíón teórica sobre el tema: "La lectura 
corriente, oral y silenciosa", por don 
Victorino Arroyo del Castillo, jefe 
de Departamento del C.E.D.O.D.E.P. 

A las cuatro de la tarde: Demostración 
práctica: "La lectura comentada", a 
cargo de don Antonio Ayuso Gaseo, 
Regente de la Graduada Aneja a la 
Escuela del Magisterio de Badajoz. 

Día 18 

A las diez de la mañana: Lección teó­
rica sobre el tema "La lectura expre­
siva y literaria", por don Antonio 
Zoido Diaz, Inspector Jefe de Ense.­
ñanza Primaria de Badajoz, 

A las once y treinta de la mañana: Lec­
ción teórica sobre el tema: "El libro 
como instrumento didáctico, biblioteca 
escolar mínima", por don Ambrosio 
J. Pulpillo Ruiz, se ere t ario del 
C. E. D. O. D. E. P. 

A las cuatro de la tarde: Lección teórica 
sobre el tema: "Condiciones y uso de 
Jos libros escolares en que puede .Pre­
dominar el estudio", por don Virgilio 
Pérez Hemández, Inspector Central 
de Enseñanza Primaria. 

Día 19 

A las diez de la mañana: Lección te~ 
rica sobre el tema: "Condiciones y uso 
de . los libros esco~ares en que deben 
predominar las actividades prácticas", 
por don Adolfo Maíllo García, Direc.­
tor del C. E. D. O. D; E. P. 

A las once y treinta de la mañana: "Pre­
paración de la lección, expHcadón y 

·memorización", a cargo de don Arse­
nio Mufioz ·(le. la Peña, Maestro de 
sección· del Grupo ~sc:olar "San Pedro 
Alcántara", de es 1. 

A las cuatro de la ... . 'Trabajo y 
ejercicios antes, durante, ..y del\pués de 
la lección, a cargo de don José. J, Jai­
me Barriga, Maestro de $ecc:;ión de 
Grupo escolar "San JOsé de Calasanz'' 
de esta capital. 

Día· 20 

A las Qnce de la mañana:· Intel'Vendón 

final sobre: "Valor e importancia del 
libro como medio de cultura", por don 
Ricardo Carapeto Burgos, Director del 
Instituto Nacional de Enseñanza Me­
dia de Badajoz. 

Clausura del cursillo. 

Reali.zación 

Al Cursillo han asistido unos doscien.­
tos maestros de la capital y provincias 
extremeñas, subvencionados por los res... 
pectivos Ayuntamientos. Es de destacar 
este gesto de las Corporaciones Munici­
pales de la provincia de Badajoz, sin el 
cual no hubiera sido posible realizar el 
Cursillo. 

Sus sesiones se han celebrado en el 
magnífico salón de actos de la Escuela 
del Magisterio, recientemente construi­
da. Las lecciones se han llevado a cabo 
con toda puntualidad, siendo de notar 
el entusiasmo y la competencia mostrada 
por los maestros extremeños en el colo­
quio que siguió a todas las lecciones y 
que ha probado el magnífico nivel de 
formación general y profesional del Ma­
gisterio extremeño. 

Otras participacione,s 

La Diputación Provincial y el Ayun­
tamiento de Badajoz no han ido a la 
zaga en esta emulación de cooperaciones 
y ayuda que ha hecho posible un Cur­
llo tan interesante. Al mediodía del vier­
nes, 19, en un suntuoso hotel, ambas 
Corporaciones agasajaron a los cursillis .... 
tas con un vino de honor, que el señor 
Maíllo agradeció con breves y emocio­
nadas palabras. 

Es de justicia subrayar la espléndida 
lección que el día 20 .pronunció en el 
Cursillo don Ricardo Carapeto Burgos, 
Director del Instituto de Enseñanza Ivie­
dia de aquella ciudad, sobre el tema: 
"Valor e importancia del libro como me..­
dio de cultura". 

Tanto en el agasajo antes mencionado 
como en el acto de clausura, estuvieron 
presentes todas las Autoridades Provin­
ciales. En él intervinieron, además del 
señor Carapeto, don Adolfo Maíllo, Di­
rector del C. E. D. O. D. E. P., y don 
Virgilio Pérez Hernández, Inspector 
Central de la Zona. 

Este Cursillo ha permitido pulsar los 
deseos del Magisterio en orden ·al ,per..­
feccionamiento de las técnicas didácticas 
y, en este aspecto, ha constituido un 
éxito .y permite formular un buen augu... 
río al futuro de nuestras escuelas. 

El C. E. D. O. D. E. P. se complace 
en ponE:r de relieve el celo y eficacia 
con que la Inspección de Enseñanza Pri.... 
maria de Badajoz ha hecho posible la 
realización del Cursillo, con especial 
mención de su Jefe, don Antonio· Zoido.. 

NUEVAS NORMAS J?ARA LOS 

EXAMENES DE GRADO DE 


BACHILLERATO 


Se ha publicado una Orden .por la 
que se apruel:>an · nuevas instrucciones 
pal'a· los exáxllenes de grado del bachille.­

otros dos; se extiende el anonimato a to~ 
dos los ejercicios; los alumnos efectúan 
todos los ejercicios sin esperar a la ca.­
lificación de los anteriores, con lo que 
se reduce el tiempo total de realización 
de las pruebas; no se permite que un 
alumno verifique dos sesiones de examen 
en el mismo dla. 

Tanto los exámenes de grado elemen­
tal corno los del superior se celebrarán 
en dos convocatorias, una en junio y otra 
en septiembre. Para la convocatoria de 
junio las fechas de inscripción serán los. 
días 20 al 31 de mayo, para los alumnos 
que hubieran aprobado el curso cuarto 
o el sexto, según los casos, en años aca­
démicos anteríores, y los seis primeros 
días hábiles del mes de junio, para los 
demás alumnos. En la convocatoria de 
septiembre las fechas serán: los cuatro 
primeros días hábiles del mes, para los 
repetidores, y los cuatro días hábiles 
siguientes, para los demás alumnos. 

En las pruebas de grado superior, los 
alumnos serán inscritos en la misma es~ 
pecialidad (Letras o Ciencias) que hayan 
cursado en los años quinto y sexto del 
bachillerato. Los que tengan derecho a 
examinarse de grado superior sin haber 
rendido pruebas de dichos cursos podrán 
elegir libremente la realización de las 
pruebas de Letras o de Ciencias. 

A los efectos de calificación indepen­
diente, el examen de grado elemental 
c•mstará de tres grupos de ejercicios, in .. 
tegrado cada uno de ellos por los que 
se expresan a continuación: Grupo pri.. 
mero, un ejercicio de religión y un ejer ... 
cicio de idioma moderno. Grupo segun.. 
do, un elercicio de latín. un ejercicio de 
explicación de un texto de literatura es­
pañolu y de geografía e historia. Grupo 
tercero, un ejercicio de matemáticas, un 
ejer<'ido de fisica y química y de cien ... 
cías naturale:::. 

CURSILLO DE CAPACITACION 

TECNICA PARA DIRIGENTES 


DE COLONIAS ESCOLARES 


Durante los días 24:, 25 y 26 del pa­
l'iado mes de abril se ha celebrado, en. 
los locale~ del Instituto Municipal de 
Educación, un cursillo de capacitación 
técnica para dirigentes de Colonias Es­
colares, organizado por la Jefatura Cen.... 
tral de Colonias Escolares de la Direc.­
ción General de Ensefianza Primaria. 

Al cursillo han asistido más de echen,.. 
ta dirigentes de Colonias Escolares. en.. 
tre los que había maestros, directores de· 
Grupos escolares e inspectores. Las po.­
nencias estudiadas han sido las si... 
guient:es: 

l.a El elemento personal en la eo... 
lonia Escolar. Los dirigentes. El equipe;. 
director..rnaestros. 

2.11. Los alumnos. Atención que recla­
man. Criterios· de selección. 

3.a Organización de la Colonia Es-­
colar. Formación de los alumnos en la 
responsabilidad a través de los equipos 
de colaboración. El reglamento interno. 

4:." El horario en la Colonia Esco.-­
lar~ sus características. Encuadramiento 
de las <liversas actividades. 

5.~~. . Caracteres específicos de las ac.. 
tividades en la Colonia Escolar. 

6... El tiempo libre . en la Colonia.. 
·Actividades recreativas . y artísticas. 
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Alternando con el estudio de las po.­
'nencias se pronunciaron interesantes con"' 
ferencias a cargo de inspectores centra ... 
les, inspectores médico~escolares e ins­
pectores de enseñanza primaria. En el 
acto de clausura, que estuvo presidido 
por el inspector general, señor Gil Al~ 
berdi, en representación del director ge.­
neral de Enseñanza Primaria, pronunció 
una conferencia sobre "La formación 
moral y religiosa en la Colonia Escolar", 
el reverendo doctor don Andrés Avelino 
Esteban, consiliario de la Hermandad de 
Inspectores de Enseñanza Primaria. 

FALLO DEL PREMIO "AtNTONIO 

LLEO" 1962 


La Comisión Nacional de Mutualida­

des y Cotos Escolares de Previsión, des,.. 

pués de ser examinados los diversos tra.. 

bajos presentados por los maestros di"' 

rectores de Cotos Escolares, y teniendo 

en cuenta los datos que obran en el ar.. 

chivo de esta Nacional y los informes 

de las Provinciales, ponderando además 

las diversas circunstancias educativas, 

sociales y económicas que concurren en 

las actividades de las instituciones que 

dirigen los solicitantes, acordó, en su úl.. 

·tima sesión, conceder el premio "Antonio 

Lleó" a don Santiago Hermida García, 

maestro fundador y director del Coto 

forestal-agrícola, frutícola y de jardinería 
"Santiago Apóstol", de Cargo {Lugo), 
por los relevantes y extraordinarios mé,.. 
ritos contraídos en su destacadísima labor 
en la dirección del Coto de referencia, a 
cuya obra, así como a la divulgación de 
la importancia pedagógica y social de l'a 
institución, viene dedicado desde hace 
muchos años. 

El premio de referencia está dotado 
con la cantidad de 5.000 pesetas, pues­
tas a disposición de esta Nacional por 
don Antonio Lleó de la Viña, hijo del 
ilustre sociólogo fallecido titular de este 
galardón. 

Por su parte, la Comisión Nacional, 
en atención a los méritos que concurren 
en el maestro don Fulgencio Sánchez­
Cabezudo Pavón, de Malpica de Tajocroledo) t que fundó y ha dirigido has­
ta su fallecimiento el Coto escolar agrí .... 
coJa..forestal "San Sebastián", acuerda 
concederle, con carácter póstumo y con 
cargo a sus recursos, un primer accésit 
de 2.000 pesetas. 

Igualmente, y teniendo en cuenta los 
méritos del maestro don Luis Vidal Ri­
vela, que fundó y dirige el Coto Escolar 
de modalidad forestal frutícola "Oroel"• 
de Berdún (Huesca). le concede un se­
gundo accésit de 2.000 pesetas, con car... 
go a los recursos de la Comisión. 

Madrid, 2 de abril de 1963.-El secre~ 
tario, Mariano Fuentes Cascajares. 

UNESCO 

IMPORTANCIA DE LA EDUCACION 

EN LOS PLANES DE DESARROLLO 


ECONOMICO Y SOCIAL 


El director general de la UNESCO. 
M. René Maheu, ha declarado en la 
XXXIV sesión del Consejo Económico 
y Social de las Naciones Unidas, cele ... 
'brada en Ginebra, que el reconocimiento 
del fundamental papel que desempeña 

la educación en el desarrollo econom1co 
más destacable de la actividad que la 
UNESCO ha venido realizando. 

Señaló el número de organizaciones 
que han participado en la preparación 
de las conferencias de Tokio, Santiago de 
Chile y París. Además de la UNESCO, 
la Organización Internacional del Tra.. 
bajo, las Comisiones económicas regio.. 
nales de las Naciones Unidas, la Orga.. 
nización para la Alimentación y la Agri.. 
cultura han tomado parte en las confe ... 
rendas dedicadas al estudio del desarrollo 
de la educación en Asia y Africa. Por 
lo que se refiere a América, es preciso 
citar también la presencia de la Organi.. 
zación de Estados Americanos. Han 
asistido, además, a estas conferencias 
gran número de educadores, economistas, 
financieros, planificadores y varios mi-­
nistros. 

La finalidad principal de las tres con ... 
ferencias era, no solamente formular di ... 
rectrices generales, sino también precisar 
los objetivos y evaluar cuantitativamen· 
te los medios necesarios para poder al ... 
canzarlos. Los varios Gobiernos p~tici.. 
pantes han dado pruebas de decisión y 
realismo al comprometerse a dedicar el 
1 por 100 de la renta nacional bruta a 
la educación a partir de 1970. 

La UNESCO concede una importan­
cia primordial a la planificación de la 
enseñanza dentro del .cuadro general de 
la planificación del desenvolvimiento 
económico y social. Ya se han enviado 
a los Estados miembros treinta misiones 
para ayudar a los Gobiernos a organi­
zar los mecanismos de planificación, y 
se prevé la creación en París de un Ins .. 
tituto Internacional para la formación de 
planificadores de educación. 

PLAN MUNDIAL PARA LA REDUC 

CION DEL ANALFABETISMO DE 


LOS ADULTOS 


En la sede de la UNESCO en París 
se ha reunido un Comité de expertos 
procedentes de doce países para prepa, 
rar un plan mundial de alfabetización 
destinado a reducir en diez años el nú .. 
mero de analfabetos adultos en un 50 
por 100. Hoy día se estima el número 
de analfabetos adultos en unos 700 mi· 
llones, es decir, algo menos de la mitad 
de la población adulta del mundo. 

El proyecto de plan de alfabetización 
elaborado habrá de tener un lugar des.­
tacado dentro de las actividades a reali" 
zar durante el llamado Decenario del 
Desarrollo. Durante estos diez años la 
Organización de las Naciones Unidas y 
sus organismos especializados se han 
comprometido a coordinar sus trabajos 
con objeto de lanzar un ataque a fondo 
contra la enfermedad. el hambre, la ig.. 
norancia y la miseria. 

Los especialistas han hecho resaltar 
que el problema del analfabetismo de los 
adultos no se podrá resolver satisfactoria­
mente si no se ataca a la vez el problema 
de la enseñanza primaria y la escolariza­
ción total de la población infantil. En 
aquellos países donde el número de ile­
trados es m grande, ocurre que el me­
dio social i esfavorablemente so­
bre el desarrollo de la enseñanza elemen-­
tal y de la instrucción escolar. El hecho 
de que gran número .de mujeres sean 
analfabetas tiene consecuencias deplora .. 
bies para la vida familiar y la educación 
de los. ~ijos. 
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En cuanto a la finalidad de la alfabe... 
tización, los expertos han subrayado que 
no se trata simplemente de conseguir 
que los adultos sepan escribir su nom.­
bre y leer un texto fácil, sino que debe 
ser "funcional", es decir, sólo se habrá 
alcanzado cuando el adulto posea los 
conocimientos esenciales que le permitan 
tomar parte en todas las actividades de 
la comunidad en que vive y que exijan 
un mínimo de instrucción. Debe poseer 
los conocimientos de lectura, escritura y 
cálculo de tal manera que pueda utili... 
zarlos en su propio perfeccionamiento y 
en beneficio de la colectividad. 

P f · 

INFORME SOBRE EL ENLACE DE 

LA VIDA ECOLAR CON LA VIDA 


PROFESIONAL 


El grupo de trabajo designado por la 
Conferencia de organizaciones interna~ 
cionales no gubernamentales sobre los 
problemas de la juventud ha presentado 
un informe a la UiNESCO relativo al 
paso de la vida escolar a la vida pro... 
fesional. 

M. Louis Armand ha puesto de relie­
ve que en los países desarrollados y ·en 
vías de desarrollo no se trata tanto de 
dar a los jóvenes un oficio, como de pre,;. 
pararles para acceder a dos o tres acti.­
vidades en el curso de su vida, 

M. Beaussier, directivo de la Asocia.. 
ción Internacional de Orientación Profe.­
sional, ha presentado un informe en. el 
que hace . una sin tesis de una encuesta 
celebrada en 13 paises en vias de d~s.­
arrollo. A base de . estos trabajos se pre.­
pararán las recomendaciones que se l.lO!:' 
varán a la Conferencia interpactonal ·.de 
la juventud, a c_;eleb.rar en ~eptiex@~ 
próximo. (De L'E. N., marzo 196:3.) 

EXTRANJERO 

:' ESCASEZ DE PERSONAL DOCEN.. 
~ TE PARA LA ENSEí"iANZA MEDIA 
~ EN ITALIA 

. . La escasez de personal docente para 
la ense:ñariza media en Italia viene deter­
minada, según la revista "Orientamenti 
pedagogicf', por la imposibilidad de se­
guir en la formación del profesorado el 
ritmo de expansión alcanzado por dicho 
grado de enseñanza, que en los últimos 
cuatro años ha llegado a la creación de 
25.000 clases nuevas. 

Para obviar la dificultad representada 
por la oran cantidad de profesores fuera 
de plantilla (encargados de clase, auxi.­
liares, etc.) , además de admitir en las 
plantillas cerca de 18.000 (dieciocho 
mil) nuevos profesores, se procederá a 
utilizar maestros licenciados y a aumen... 
tar el número de horas extraordinarias 
de cada profesor. 
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E G 1 S L A 
ORDEN de 22 de abril de 1963 por la 

que se programa la distribución de 
las actividades escolares para aumen~ 
1tar la eficacia JJ rendimiento de las 
-escuelas primarias. ("B. O. del Esta~ 
·do" del 29 de abril de 1963). 

Ilustrísimo señor: 
Las necesidades, cada día más apre ... 

rniantes, de una formación que capad ... 
1te a los niños para vi·vir en un mundo 
,sometido a un proceso de transfor-ma ... 
. dón incesante, obligan a la Escuela Pri ... 
'maria a revisar los esquemas tradicio~ 
nales que hasta ahora han servido de 
,marco a la organización de sus tareas, 
así como a un constante perfecciona ... 
miento de los procedimientos didácticos. 

En el desarrollo de un .proceso inevi ... 
1tahlemente complejo, conviene ahora 
,programar la distribución y realización 
.de las actividades escolares para aumen ... 
tar su eficacia y rendimiento, a la vez 
.que para conocer el nivel alcanzado por 
·:los alumnos en sus estudios en los ma... 
mentas pedagógica y administrativamen ... 
:te decisivos de su escolaridad. 

En su virtud, este Ministerio ha te ... 
mido a bien disponer: 

iK.IMBALL YoUNG: Psicología social. Ecli ... 
torial Paidós, Buenos Aires, 1963, pá ... 
gina 637, precio: 420 ptas. 

No hace falta subrayar la importancia 
que tiene la psicología para cuantos se 
dedican a la educación de los niños. No 
resulta ya tan evidente, sin embargo, 
admitir que una gran parte de los su ... 
puestos que sirven de ;punto de partida 
a la psicología tradicional -denominan ... 
<lo así a la casi totalidad de los estudios 
psicológicos publicados hasta el momen, 
to-- eran erróneos, porgue obedecían a 
una perspectiva individualista, en el 
.sentido de considerar al "hombre" y al 
4niño" como entes aislados, que obtie ... 
nen de sí mismos tanto la estructura 
.como las direcciones y matices de su 
vida psíquica. 

La onda supraindividualista que, des ... 
.de hace unos pocos decenios, sirve de 
motivo central inspirador de las Cien.­
das Humanas, ha hecho surgir la psi.­
.cologia social,· que estudia al hombre 
sometido a toda una serie de influencias 
diversas oriundas de la interacción per, 
manente en que vive con sus prójimos. 
De aquí resulta un enfoque que necesita 
tomar en cuenta la estructura e influjos 
de los gru¡pos a que el ser humano per, 
tenece en el decurso de su vida, y espe ... 
cialmente de aquéllos que marcan una 
huella más temprana y honda en sus 
.actitudes, sentimientos, prejuicios e idea, 
les, "suyos" en cuanto participaciones 
individuales de realidades sociales, res 
nullíus que constituyen la base ;psica... 
cultural del bien común. 

La psicolog,1a social, por ello, se nos 
muestra a caballo entre dos territa... 

e 1 o N 
Articulo 1.0 A partir de la ;publica~ 

ción de la presente Orden, todas las 
Escuelas Primarias (excluidas maternales 
y ,párvulos) ordenarán y realizarán sus 
actividades de modo que cada curso 
constituya la unidad fundamental del tra~ 
bajo escolar, cuyo rendimiento, al nivel 
de cada niño, habrá de ser debidamen ... 
te comprobado. 

Art. 2.0 Independientemente de otras 
comprobaciones d e 1 rendimiento, que 
pueden llevarse a cabo en etapas ínter~ 
medias, así como también de las prue~ 
bas para la obtención del Certificado de 
Estudios Primarios, todas las Escuelas 
,para niños de seis y más años de edad 
llevarán a cabo en los primeros días de 
la última quincena de cada curso, una 
comprobación de los resultados de sus 
actividades, utilizando los instrumentos 
y .procedimientos que a tal efecto se­
ñale esa Dirección general. 

Art. 3.0 La comprobación del traba 
jo escolar a finales de cada curso ser~ 
virá para determinar qué alumnos pa­
sarán al curso siguiente y cuáles ha­
brán de repetirlo, según el resultado de 
las pruebas correspondientes. 

En la Cartilla de Escolaridad queda-

rios científicos: de un lado, la psicología 
"individual", que continúa introduciendo 
en ella su vocabulario y sus enfoques; 
de otro, la sociología, que aporta los 
tipos estructurales de los grupos huma~ 
nos, aunque no facilita datos concretos 
sobre el acto social. es decir, sobre la 
interacción en que consiste la esencia 
psicológica de la convivencia humana. 

Es natural, pues, que las obras sobre 
esta materia nueva se inclinen hacia una 
u otra vertiente, y son pocas las que 
ofrecen, con originalidad y eficacia, un 
cuerpo de conocimientos de carácter au ... 
tónomo y coherente. El manual de 
K.imball Y oung intenta verificar la sín ... 
tesis de ambas ;perspeetivas, aunque se 
incline acaso más hacia las concepciones 
clásicas, como puede verse especialmente 
en los capítulos dedicados al estudio de 
la personalidad. No obstante, estudia 
con mucho detenimiento y e:x:celentes 
aportaciones documentales fenómenos so­
ciales típicos, como el aprendizaje, la 
sugestión, la emergencia del "yo", la 
génesis y características del prestigio 
social, el liderazgo, los prejuicios y la 
opinión pública, para citar sólo los m<is 
importantes. El papel duro, pero saluda ... 
ble, de aguafiestas, que la sociología y 
la psicología social desempeñan al en­
tregarse, por exigencias de su propia 
contextura, al "desencantamiento" y la 
corros10n de "ilusiones" generalizadas, 
es llevado a cabo en el libro de Y oung 
a través de análisis implacables de la 
realidad norteamericana, que le resulta 
deficiente en no ;pocos puntos, y lo ex­
pone con una sinceridad que nos recuer­
da los versillos de Lo pe: .. Arrojar la 

rá constancia de las promociones o re-
peticiones de curso. · 

Art. 4. 0 La Dirección general de En ... 
señanza Primaria, con los asesoramien~· 
tos técnicos oportunos, señalará los ni­
veles de conocimientos, hábitos y des~ 
trezas que deben alcanznr los alumno$ 
de las Escuelas Primarias para que pue­
dan ser promovidos al curso siguiente. 

Art. 5. o Queda facultada la Direc.­
cinó general de Enseñanza Primaria 
para dictar las instrucciones complemen ... 
tarias para el debido cumplimiento de lo 
dispuesto en esta Orden. 

Lo digo a V. I. para su conocimiente 
y efectos. 

Dios guarde a V. l. muchos años . 
Madrid, 22 de abril de 1963. 

LORA TAMAYC}. 

Timo. Sr. Director general de Enseñanza 
Primaria. 

ACLARACION 

En nuestro número 47, de mRrzo 
del año actual, página 31, núme ... 
ro 78, se consigna entre la relación 
de escuelas premiadas con lotes de 
libros en el Concurso Higiene Ocu ... 
lar, la de DOSRIUS (Barcelona), 
debiendo advertirse que se trata de 
la unitaria de niñas de dicho puebl0. 

cara importa ....:..que el espejo no hay por­
gué ... " 

Sin espacio para una recensión dete~ 
nida de obra tan voluminosa, limitémo .. 
nos a recomendar su lectura a cuantos 
deseen ampliar la orientación de sus co-­
nocimientos psicológicos, en un sentido 
actual. Y lamentemos que las primeras 
traduciones de las obras im,1Jortantes de 
¡psicología social (ésta de Young, la de 
Asch, la de Maisonneuve, la de New..­
comb, la de Lindzey, la de Sprott) ha ... 
yan sido traducidas y publicadas en 
Hispanoamérica, desde donde, y no del 
Oriente, al menos en este aspecto, nos 
llega ahora la luz.-A.dolfo Maíllo. 

AsíAN PEÑA, J. L. y MARTÍN MoRE ... 
NO, A.: Historia de España y Nocio­
nes de su Metodología. Edit. Bosch. 
Barcelonat 1959. 

Dos historiadores de prestigio y de 
altura colaboran en la presente obra. 
que sin ningún género de duda será un 
manual útil para los alumnos ·de Escue ... 
las del !Magisterio. 

La parte histórica se debe a la plu.­
ma de Asían Peña: las nociones meto­
dológicas, adaptadas al Cuestionario 
Oficial, se deben a Martín Moreno. 

Se trata de un libro excelente, tanto 
en su aspecto histórico, como en el me ... 
todológico, -brindando una serie de su­
gerencias didácticas y ,prácticas, con el 
deseo de hacer más asequible el hecho 
histór~co , a los futuros maestros y que 
des.pues estos . puedan mejor desarrollar 
su labor en la escuela. 

V. A. 



o u S EH A ENTE 
Cuantos en España dedican su atención y sus desvelos a la primera 
educación pueden colaborar en nuestra revista, que es la suya. Sus 
páginas están abiertas a todos los que deseen enviarnos,algún tra­
bajo sobre puntos concretos de Metodología o de Organización 
escolar. Si el tema y su desarrollo lo aconsejan, VIDA ESCOLAR 
tendrá verdadera complacencia en publicarlo, enviando a su autlor 

los honorarios correspondientes. 
Extensión: Dos folios mecanografiados a doble espacio . 

• 
NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES NO SOLICITADOS EXPRE­
SAMENTE NI LA REVISTA CONTRAE LA OBLIGACION DE 

PUBLICARLOS 

La publicación de c-ualquier artículo no supone que la revista com­
parte los criterios de su autor, el cual responde, en todo caso, de sus 
afirmaciones. N o obstante, se evitarán polémicas que pudieran obs .... 
truir el designio de unidad en el servicio a la escuela primaria, que 

es lema indeclinable del C. E. D. O. D. E. P . 

• 
A YUDENOS A PERFECCIONAR "VIDA ESCOLAR" ESCRIBIENDO 

AL CENTRO Y DICIENDO NOS: 

a) Qué sección le ha gustado más. 
b) Qué m.odificaciones introduciría en la revista . 

• 
VIDA ESCOLAR 

oo . es propiedad del Maestro, sino de la escuela. Por esta razón 
los Inspectores de Enseñanza Primaria exigirán en sus visitas la 
-presentación de los números publicados, que se conservarán en 

el Archivo de la escuela y constarán en los inventarios. 
La petición dé on número no recibido debe hacerse dentro del 
mes, a este Centro: Pedro de V aldiv:ia, 38. Tel. 2258546. Madrid • 

• 
VIDA ESCOLAR 

.se distribuye gratuitamente a las escuelas públicas. nacionales. 
Las restantes escuelas y cualquier persona que lo desee puede 

recibirla, previa la correspondiente suscripción. 

SUSCRIPCION POR UN ~O 

(Diez números) 

Para España .................. . 
Para Hispanoamérica ......... . 
.Para los restantes países ..... . 
Precio del número suelto ..... . 

150 ptas. 

200 " 
300 ,, 

20 " 



RO 
VERDE 

UNA_ SERIE COMPLETA DE LIBROS PARA LA ENSE~ANZA DE LA LECTURA Y LA ESCRITURA 

PERFECTAMENTE COORDINADA, PUESTOS A DISPOSICION DE PROFESORES Y ALUMNOS 

Para niños de seis años Para niños de siete años 

• Primer libro para leer y es- • Cuentos para leer y contar • 
cribir. • Primer cuaderno para es-

• Segundo libro para leer y cribir bien . 
escribir. • Segundo cuaderno para es-

• Tercer libro para leer y es- cribir bien . 
cribir. 

Libro del maestro 
Libro del maestro 

Uso de 

• Gula para la enseñanza de • Guía para los cuadernos 
la lectura y la escritura. para escribir bien. 

Para niños de ocho a diez años 

e Los seres y las fuerzas. 
e España bonita y pobre. 

e Serie de cuadernos de orto­
grafía y composición. 

Para niños de diez años en adelante 

• Aventuras del hombre sobre 
la tierra (lecturas histórico­
geográficas). 

e Las cosas y la vida. 

e Materia y energía. 
e Serie de cuadernos de orto­

grafía y composición. 

DICCIONARIO ESCOLAR 

Podemos también ofrecerle cualquier libro de: 

EDELVIVES, ESCUELA ESPAÑOLA, HIJOS DE SANTIAGO RODRIGUEZ, PRIMA 

LUCE, RAMON SOPENA, RIVADENEYRA, SANCHEZ RODRIGO, LAMINAS Y 

GLOBOS DE PLASTICO RICO, de Florencia, ESFERAS HINCHABLES, FILMINAS 

DON SOSCO, FILMINAS DETEYA, ETC. 

Editada bajo la orientación del Instituto de 

Pedagogía «San José de Calasanz», del Conse­

jo S,uperior de lnvestiga.ciones Científicas. 

Dirigida por el profesor Víctor Gorda Hoz, 

director del citado Instituto y catedrático de 

Pedagogía Experimental en la Universidad de 

Madrid. 

Pueden efectuarse /os pedidos en cualquiera de nuestras librerías: 

DELS A 

ATLANTIDA 
R. Hospital, 2 
VICH 

DA URO 
Zakatyn, 3 
GRANADA 

MONTCAU 
San Roque, 9 
SABADELL 

BAYREN BUJACO CARESMAR DAINA 
Juan Andrés, S PI. Gral. Mola,19 Bornes, 27 Av. M. Pujol, 1n 
GANDIA CACE RES IGUALADA BADALONA 

EMPURIES FONTVELLA GARBI IDEAS 
F. Agulló, 1 Fuentevieja, 35 Aragón. 235 M. del Turia, 21 
GERONA TARRASA BARCELONA VALENCIA 

NEBLI JABEGA UNIVERSITARIA ZUBIETA 
Serrano, 80 Santa Ma ria, 17 Amaya, 12 San Marcial, 11 
MADRID MALAGA PAMPLONA SAN SEBASTIAN 

S. A. DE DISTRIBUCION, EDICION Y LIBRERIAS 
Departamento de Distribución 

Núñez de Balboa, 52 . MADRID-1 Doclor Joaquín Pou, 1. BARCELONA-2 
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